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PERSONAJES 


ACTORES 


AURORA  .  .  . 

seña  regla  . 

seña  JOAQUINA 
SALUD.  .  .  . 

MADRINA .  .  . 

AMIGA  .  . 

ID.  2A.  .  . 

ID.  3.L  .  . 

LORENZO .  .  . 

DON  GENARO  . 
DON  FRUTOS.  . 
SEÑÓ  JUAN  .  . 

ENRIQUE  .  .  . 

RAFAEL  .  .  . 

PITITÍ  .... 
CARABINA  .  . 
TIO.  GILITO  .  . 


Sría,  Pacheco, 
Sra.  Mellado. 
Srla.  Suárez. 

„  Hoyos. 
Sra.  Villamil. 
Srla.  Alegría. 

,,  González. 
,,  Suárez. 
Sr.  Morrillo. 
Vallejo. 
Reyes. 
Santiago. 
Pelayo. 
Guerra. 
Ferrer. 
León. 
Aldecoa. 
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Cigarreras,  transeúntes,  tio  de  los  nardos,  tio  de  los  camarones, 
un  soldado,  vecinos  y  compañamiento  de  ambos  sexos. 


La  escena  en  Sevilla. —  Epoca  actual. 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actoi** 


j\CTO  PRimERO 


La  escena  representa  una  calle  de  Sevilla.  Al  alzarse  el  telón,  aparecen,  por  la 
derecha,  Don  Genaro  y  Don  Frutos  abrazados  fraternalmente:  ambos  de¬ 
notan  por  lo  raido  de  sus  trajes  hallarse  en  la  miseria. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  GENARO  Y  DON  FRUTOS 

Frutos.  ¡Dichosa  casualidad!  ¿Quién  creería  que,  después 

de  transcurrido  veinte  años,  volveríamos  á  ver- 
nos? 

Genaro.  Qué  quieres,  mi  querido  Frutos,  las  piedras  ro¬ 
dando  se  encuentran,  y  }a  recordarás  cuando 
nuestro  profesor  de  latín,  el  bueno  de  Don  Bru¬ 
no  nos  decía,  con  su  vocecita  atiplada,  «¡adoqui¬ 
nes!  ¡adoquines!» 

Frutos  ¡Qué  tiempos  aquellos! 

Genaro.  ¡Ó  témpora,  ó  mores! 

Frutos.  Y  á  qué  ¿á  qué  milagro  debemos  tu  venida  á  la 

capital  andaluza? 

Genaro.  Reveses  de  la  fortuna,  querido,  y,  unidos  á  esta 

veleidosa  señora,  el  amor  propio  ofendido  y  el 
honor,  mi  honor  y  mi  dignidad  mal  parados. 

Frutos.  (Co7i  asombro.)  ¡Cómo!...  ¿Es  posible  que  Doña  Pa¬ 
ca,  la  virtuosa  Doña  Paca,  la  casta.... 

Genaro.  ¡Eh!...  Basta  de  dudas  que  no  permito;  no  es  el 

ofendido  el  honor  del  esposo  y  si  el  del  poeta. 

Frutos.  ¿Algún  descalabro  entonces? 

Genaro.  Con  conmoción  cerebral.  ¿No  has  leído  el  estreno 

de  la  «Esposa  ultrajada,»  mi  última  creación? 

Frutos.  No  he  sabido  nada. 
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Genaro. 


Frutos. 

Genaro. 


Frutos. 

Genaro. 


Frutos. 

Genaro. 


Frutos. 

Genaro. 


Frutos. 

Genaro. 


Lo  de  siembre,  chico;  la  eterna  injusticia,  el  obs¬ 
curantismo  en  perpétua  lucha  por  eclipsar  al  ge¬ 
nio;  el  egoísmo....  la  envidia.... 

¿Acaso  á  ella  debes  el  desastre? 

El  desastre.de  mi  más  estimada  obra,  de  mi  pro¬ 
ducción  más  sublime,  si;  porque  no  me  digan  que 
no  es  sublime  aquella  escena  cuarta  del  acto 
séptimo,  la  culminante  del  drama  y  la  agraciada, 
por  el  público  inculto,  con  una  silba  horrorosa. 
Cuenta,  cuéntame  algo  de  ella. 

(Con  tono  enfático,)  La  escena....  el  comedor  de  los 
Marqueses  del  Cascabel.  (Pausa.)  Ante  una  mesa 
repleta  de  suculentos  manjares,  la  Marquesa  muy 
ensimismada.,..  En  la  puerta  del  comedor  un 
criado  en  actitud  respetuosa....  Silencio  solemne, 
al  cabo,  interrumpido  por  un  campanillazo,  que 
obliga  á  salir  de  la  estancia  al  criado  y  de  su 
abstracción  á  la  Marquesa....  (Pausa.)  A  poco, 
aparece  el  criado  con  una  bandeja  de  plata,  y, 
en  ella,  una  carta  para  la  Marquesa;  entrégasela, 
cójela,  léela,  estrújala  entre  sus  delicados  dedos, 
da  un  rugido,  arroja  el  sillón  al  suelo,  despide 
al  criado,  y  aqui  eritra  lo  grandioso,  lo  sublime, 
lo,  lo.... 

¿Pero  se  vuelve  loca? 

Nó,  Frutos,  nó;  es  que  la  carta,  la  terrible  carta, 
le  revela  la  infidelidad  de  su  esposo;  acaba  de 
persuadirla  ser  la  esposa  ultrajada;  ya  no  caben 
dudas,  ni  vacilaciones,  sino  la  muerte;  la  muer¬ 
te  antes  de  la  humillación;  métese  la  mano  en  el 
bolsillo,  saca  un  bote  diminuto  de  veneno,  es¬ 
cancia  el  contenido  en  la  fuente  de  la  ensalada,  y 
al  llevarse  á  los  labios  con  avidez  sublime  el  li¬ 
quido  fatal,  el  público  indocto  toma  aquel  acto 
grandioso,  sin  precedente,  por  exceso  de  gloto- 
neria  y  prorrumpe  en  imprecaciones  y  gritos  y.... 
corramos  un  velo,  mi  amigo,  corramos  un  velo  á 
lo  demás. 

¿Y  ella  muere  entonces? 

¡Qué  habia  de  morir,  hombre,  si  ñola  dejaron.  Lo 
que  la  dió  fué  un  vahido  á  consecuencia  de  un 
patatazo  en  la  mandíbula  izquierda. 

Y  tu  achacas  el  fracaso . 

Muy  fácil;  de  una  parte,  el  público  soez  incapaz 
de  comprender  las  bellezas  del  sublime;  de  otra, 
el  que  se  tiene  por  culto  y  que  tiende  á  empañar 
todo  lo  que  no  es  producción  propia;  creóme.  Fru¬ 
tos,  hoy  no  se  puede  tener  génio. 


Frutos. 


Genaro. 


Frutos. 

Genaro. 


Frutos. 


Genaro. 


Frutos. 


Genaro. 


Frutos. 
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(Con  tristeza.)  Dimelo  á  mi,  que  á  causa  de  mi  ca¬ 
rácter  un  poco  vehemente,  tuve  unas  palabras 
con  una  señora  que  me  echaba  cuatro  pespuntes 
en  esta  mal  llamada  ropa,  y  un  dia  que  otro  me 
obsequiaba  con  un  plato  de  cocido  en  retribución 
á  estarle  enseñando  solfeo;  pues  nada,  cuatro 
palabras  con  un  poquito  de  genio  dichas,  y  ya 
ves  {mostráyidole  im  roto)  descosido  por  fuera  y  por 
dentro. 

(Moviendo  la  cabeza,)  Igual,  igual  que  yo,  pobre 
Frutos. 

(Sorprendido,)  ¡Cómo!  Pues  yo  te  creía  en  posición 
desahogada. 

(Con  abatimiento.)  ¡Buen  desahogo  nos  dé  Dios! 
¡Ah!,  si  supieras  las  privaciones,  la  lucha  titá¬ 
nica  que  he  sostenido  durante  el  largo  lapso  que 
he  empleado  en  escribir  mi  último  drama,  cinco 
años  de  insomnios  y  vigilias  para  verlo  termina¬ 
do;  y  menos  mal,  el  drama  terminó  y  con  él  el 
i-nsomnio,  lo  que  no  he  encontrado  medio  ¡a} !  es 
))ara  terminar  con  la  vigilia. 

(Con  abatimiento.)  (Adiós  esperanzas  concebidas  en 
el  momento  del  encuentro.)  De  modo....  que  vigi¬ 
lias....  privaciones.,..  ¿Y  qué  fin  te  propones  con 
tu  venida  á  ésta? 

Estudiar  las  costumbres,  romper  con  los  moldes 
del  tecnicismo,  y  tomar  la  revancha  con  un  dra¬ 
ma  de  costumbres  andaluzas:  vulgar,  si,  quiéro- 
lo  vulgar,  que  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el 
poeta,  en  lo  de  que: 

«El  vulgo  es  necio  y,  pues  lo  paga,  es  justo 
hablarle  en  necio  para  darle  gusto,  a 

¿No  aplaudes  mi  decisión? 

llombre.,..  como  conocedor  del  carácter  de  los  hi¬ 
jos  de  esta  tierra,  he  de  decirte  que  aplaudirla 
tu  intento  cuando  lo  que  te  propusieses  escribir 
fuera  comedia,  que  buscases  entro  ellos  la  risa  y 
noel  llanto;  lo  serio,  lo  dramático,  créeme  Gena¬ 
ro,  es  incompatible  con  el  carácter  andaluz. 
(Contrariado,)  ¡Bah!  ¡Bah!...  chocheas,  dispara¬ 
tas,  ¡no  prestarse  á  lo  trágico  el  carácter  délos 
hijos  del  Mediodía,  del  clásico  país  de  las  broncas 
y  ias  puñaladas,  el  de  las  hembras  bravias  de  ojos 
soñadores  y  ardorosos  más  aún  que  el  sol  que  los 
alumbra. 

Se  exajera  mucho,  Genaro;  yo  creía  lo  mismo, 
pero  en  los  veinte  años  que  llevo  aquí  he  podido 
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Genaro. 


Frutos. 

Genaro. 


Frutos. 


Genaro. 


Frutos. 

Genaro. 

Frutos. 

Genaro. 

Frutos. 
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convencerme  de  que  no  están  bravo  el  león.,., 
alegres,  comunicativos,  si,  pero  están  en  un  gran¬ 
de  error,  convéncete,  los  que  conside-ran  á  An¬ 
dalucía  como  una  prolongación  del  Africa. 

No  digo  lo  contrario,  pero  no  es  óbice  ni  mücho 
menos,  á  mi  proyecto,  la  tradicional  alegría  de 
estas  gentes,  al  contrario,  ella  me  facilitará  la 
nota  festiva,  la  casi  indispensable  nota  cómica 
que  también  encaja  en  el  drama;  por  lo  demás  ya 
encontraré  en  el  asuntóla  sensacional,  la  sublime. 
¿La  sublime? 

La  sublime,  si  señor,  ¿acaso  lo  vulgar  por  el  me¬ 
ro  hecho  de  serlo  está  despojado  de  bellezas?  ¡No 
y  no!  Lo  más  humilde,  lo  más  ruin,  la  hormigui¬ 
lla  diminuta,  valga  lo  trivial  del  concepto,  re¬ 
vela  en  si  un  gran  sublime  moral  con  su  amoral 
trabajo. 

Con  ribetitosde  filósofo  y  todo  ¿eh?...  bien,  chico; 
celebraré  que  ello  te  salga  á  pedir  de  boca.  Aho¬ 
ra  bien,  dime:  ¿cuentas  con  cicerone  que  te  lleve  y 
te  traiga,  con  wn  mozo  crúo,  comoaqui  les  llaman, 
que  te  ayude  á  compenetrarte  en  sus  pasiones, 
gustos  y  costumbres?,  pues  no  creo  hayas  olvida¬ 
do  que  esa  es  la  base  fundamental.... 

La  verdadííra  base  en  que  estriba  la  solidez  de 
todo  engendro  literario,  la  verosimilitud,  cierto; 
y  para  cuyo  efecto  traigo  una  carta  de  un  amigo 
andaluz  que  está  en  Madrid,  para  un  tal  Juan  el 
Pelao,  conocedor  de  reses  bravas,  que  según  an¬ 
tecedentes,  es  una  especie  de  Ídolo  entre  la  gente 
alegre,  y  el  cual  se  ha  prestado  gustosísimo  á 
acompañarme.  Asi  es,  que  si  no  llevas  prisa  y 
quieres  hacer  lo  propio,  yo  he  de  retroceder  aho¬ 
ra  en  su  busca  á  la  Calzada,  que  es  donde  vive. 
Quedamos  citados  á  las  seis.... 

Seria  una  gran  satisfacción  para  mi,  pero  la  obli¬ 
gación....  el  deber.... 

(Con  viveza,) '¿Lo  ¿Lo  ves?  Esa  ab¬ 

negación  por  el  deber  es  sublime. 

(Con  convicción,)  Para  mi  el  verdadero  sublime  se¬ 
ria  el  haber. 

Bien;  ¿dónde  volveremos  á  vernos,  cuál  es  tu  mo¬ 
rada? 

Eso;  para  mi  todas  son  moradas;  en  cuanto  á  pa¬ 
rar,  en  la  Fonda  del  Hado,  que  tiene  por  central 
el  Universo,  y  en  cualquier  banco  de  un  paseo,  ó 
en  cualquier  umbral  de  una  casa-puerta,  una  su¬ 
cursal. 
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Genaro.  (Muy  conmovido.)  Pronto,  muy  pronto,  contará 

esa  fonda  con  un  nuevo  huésped.  (Abrazándolo  có¬ 
micamente),  ¡Adiós,  Frutos! 

Frutos.  (TcZ.  ¡Adiós.,  Genaro!  (Vánse  ^or  derecha  é  iz¬ 
quierda,  mirándose  hasta  desaparecer ,) 

MUTACIÓN 


Cuadro  secundo 

Sala  interior  de  una  taberna,  puerta  al  fondo,  junto  al  proscenio,  y  á  la  izquier¬ 
da  del  actor  una  mesa  basta  con  algunas  sillas  alrededor,  á  la  derecha  otra 
mesa  y  en  ella  Pititi,  Carabina  y  Rafael;  todos  beben  en  el  momento  de 
aparecer. 

ESCENA  SEGUNDA 


PITITI,  CARABINA  Y  RAFAEL 


Pititi. 


Carabina. 

Pititi. 

Rafael. 

Pititi. 


(Después  de  limpiarse  la  boca  con  la  manga.)  Giieno, 
pos  como  iba  disiendo;  dame  un  sigarro  Rafaé, 
(Rafael  da  tabaco  que  encienden)  }eg6  Enrique  esta 
mañana  como  á  la  sonse  y  media  á  la  fábrica  y 
preguntó  por  mi,  lo  dejaron  entrá  y  llegó  á  los 
tosnos;  ya  tu  sabes.  Carabina,  que  yo  -y  Lorenzo 
trabajamo  junto. 

{Asintiendo  con  la  cabeza.)  Si,  home. 

Yo  enseguia  que  lo  vi  entrá  dije,  ¿qué  traerá  éste? 
Gana  de  bronca. 

Yegó,  me  echó  un  braso  po  ensima,  y  me  dijo, 
adió  Pititi;  home,  no  hay  quien  te  vea;  po  ya  me 
está  viendo  le  dije  yo;  en  esto  alevantó  la  cabeza 
Lorenzo  ques  taba  cantando,  ya  ustés  saben  lo 
alegre  que  é,  gheno,  i)0  cuando  lo  vióse  le  puso 
la  carama  apretá  que  un  carsetin  sucio;  yo,  la 
verdá,  como  inoraba  que  e^os  estubian  picao,  no 
eché  cuenta;  «¿Sabe  á  lo  que  vengo?— rne  dijo— 
po  tu  dirá—  á  conviirte,  pa  que  esta  noche  no 
farte,  ya  sabrá  que  me  tomo  los  dicho»  y  ar  deci 
esto,  miraba  con  er  rabo  é  lojo  á  Lorenzo,  que  se¬ 
guía  con  la  cabesa  baj  i  tosneando  un  balustre; 
no  fartaré,  — le  dije,  — ¿y  á  qué  hora  é  eso?— á  la 
sodio— está  bien;  gorvió  á  echarme  el  braso  po 
ensimá  y— que  no  farte  Pipiti— gorvió  á  decirme; 
y  echó  á  andá  como  í»a  dirse,  cuando  gorviéndo- 
se  de  pronto  se  encaró  con  er  mismo  Lorenzo,  y 
le  dijo,  disele....  «si  tú  quieres  acompaiiarno  te 


Carabina. 

PlTITI. 


Rafael. 

PlTlTí. 


Carabina. 

Prnn. 


Rafael. 

PíTITI. 

Rafael. 

PITITI. 


Rafael. 

PiTITI. 


Caralina. 


PiTITI. 


Carabina. 

Pititi. 
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digo  lo  mismo;  ya  sabes  que  yo  siempre  tengo  una 
si>a  vasia  pa  los  amigo.» 

{Frotándose  las  manos.)  La  mare  er  gayo,  ese  En- 
riquiyo.... 

Mia  Rafaé,  lo  mismo  que  si  hubia  un  relámpago, 
más  pronto,  te  digo  que  más  pronto,  se  le  pusie¬ 
ron  lo  sojo  como  dos  cacho  de  casne,  alevantó  la 
uñeta  é  ne  laire.... 

¿Y  se  la  espetó  en  la  cara?... 

Cá,  na  deso,  ma  pronto  que  lo  vi  asi  lo  vi  riéndose 
lo  mismo,  igaá  que  está  siempre,  y  le  dijo.  .. 
«Descuida  Enrique,  no  fartaré.» 

(Con  guasa.)  Lorenzo  é  manso. 

{Con  enojo),  ¡Manso!...  mia  Carabina,  cuando  di¬ 
gan  istierco  di  tu  presente;  ¡manso!  si  tu  lo  liii- 
bias  visto  después,  cuando  me  contó  á  mi  der  pé  á 
pá  toa  la  cosa....  ni  los  leones  ¡ue  ponen  en  la  fe¬ 
ria  Rafaé,  ¡cuando  } o  te  lo  digo!...  gueno  po  en- 
tonse  fué  cuando  yo  me  enteré  que  con  quien  se 
toma  esta  noche  los  dicho  Enrique  é  con  Aurora 
Con  Aurora.... 

Con  la  Pesia,  lióme. 

¡Güeña  mujé! 

Con  la  que  ha  sio  novia  de  Lorenzo,  qué  se  yo  er 
tiempo,  toa  la  via,  deje  chiquitiyo,  hasta  la  se¬ 
mana  pasá  que  sin  sabé  er  porqué  ni  er  cómo  lo 
dejó  po  Enrique. 

¡Mala  faena! 

Carcula  si  é  mala  que  con  quien  eya  se  tomaba 
esta  noche  los  dicho  era  con  Lorenso  que  asi  es¬ 
taba  jablao;  y  que  ahora  sin  sabé....  por  qué  yo 
creo  que  no  habió  motivo  pa  dejaslo. 

{Con  ironía,)  Er  motivo  que  habió  lo  sé  yo;  er 
motivo  é  que  no  sa  rima  Enriquiyo  á  una  mujer 
que  no  le  ponga  patarriba  er  sentio;  aluego  er 
postin  que  se  trae,  y  un  jarabe  é  pico  que  ni  la 
mié  esa  de  la  ecarria  ú  como  le  digan  é  mas  durce; 
y  aluego.... 

{Con  enojo).  Home  te  qiiies  ca^á;  si  ya  sabemos 
que  ere  der  partió  de  Enrique;  si  }a  se  3  ó  que  tú 
no  jamas  á  Lorenso  deque  le  peiste  la  do  peseta 
pa  i  á  los  toro  y  no  te  las  dió....  porque  3  a  las 
dao  mucho  sablaso. 

{Con  descaro,)  ¿Yo?...  ¡será  tu  asaura,  nene! 
¿cuando  le  é  peio  30  ná  á  ese  niño?... 

¡No  ta  cuerda  ya  lióme!  no  ta  cuerda  3a  cuando 
le  peiste  las  cuatro  pesetas  pa  sacá  las  bota  der 
monte?... 
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Esa  vé  na  má. 

¿Y  cuando  otra  vé  le  sacate  vintisinco  reale? 
Vintisiiico  reales?.... 

Si,  lióme,  cuando  estuviste  en  la  carse,  ¿no  ta 
cuerda?  cuando  te  cogieron  lo  sivile  en  er  tren 
sin  billete  abajo  un  asiento. 

Giieno  ná  má. 

Y  cuando  por  tó  santo  le  peiste  emprestá  la  capa 
pa  i  con  tu  novia  ar  simenterio  y  aluego  se  la 
vendiste  á  «Chupa-lámparas»  por  cuatro  duro  y 
n  edio  y  un  capote  de  paseo;  er  que  le  cambiaste 
después  ar«Cuco»  por  é  relé  de  ñique. 

Será  tú  mal  ange,  niño,  ¿por  é  relé  é  ñique  cam¬ 
bié  yo  er  capote  de  paseo?... 

Si  Carabina,  er  «Morito,  Poca-lacha»  jasta  el 
mismo  «Cuco»  me  lo  ha  dicho  á  mi  tambié. 

No  señó,  que  á  quien  le  cambié  yo  er  capote  fué  á 
«Malo-pelo,»  por  una  coj  era  de  conejo  Tránsese. 
E  iguá. 

(Muy  sobre  sí.)  No  señó,  las  cosas  se  dicen  como 
pasan. 

(Con  desdén.)  Bueno,,  {á  Bafael)  pa  acabá;  me 
enteró  Lorenso  de  lo  que  susee  y  queamos  sitao 
pa  vesno  aquí  á  la  sei  y  media,  pero  yo  golien- 
dome  que  va  á  habé  bronca,  me  he  yegao  á  casa 
de  Señó  Juan  er  Pelao;  su  padrino,  y  loé  enterao 
de  tó  pa  que  se  ponga  de  por  medio  ó  sino  va  á 
suseé  una  aratá. 

Y  señó  Juan,  ¿qué' dijo? 

Cuando  se  ló  conté  ná....  primero  se  puso  mu  colo- 
rao,  aluego  mú  pajizo;  y  asi  questubo  un  rato  ca¬ 
vilando,  dijo:  «¿Ande  estai  sitao?»— en  la  tabesna 
er  Pojo,— «¿A  qué  hora?»— á  las  sei  y  media.— 
«Ají  iré  yo,—  dijo  y  no  dijo  má;  pero  que  la  pro¬ 
sesión  quea  por  dentro,  porque  señó  Juan  quiere 
á  Lorenzo  como  si  Tuá  hijo  sujo;  como  que  lo  há 
criao  deje  chiquetijo;  deje  que  se  queó  sin  padre, 
(á  Carabina),  y  que  se  ande  Elnrique  con  ojo  porque 
señó  Juan  lo  juma  en  piiia. 

Po  no  que  Enrique,... 

{Encogiéndose  de  hombros.)  Giieno _ 

Me  dá  lástima  de  l.oreiiso. 

Anda  como  loco. 

{Mostrando  sii  antipatia  por  Lorenzo.)  C(  mo  loco 
poiTjue  no  é  hombre,  el  hombre  que  é  hombre 
no  se  guerve  loco  por  ninguna  jembra,  y  si  nó 
preguntárselo  á  Enrique. 

Si  lióme,  si  Eiiriíjue  é  lá  improsurta. 
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No  é  que  sea  la  improsurta,  5’0  mismo,  ¿no  le 
jablo  }a  á  Luisa  ya  pa  cuatro  año?  güenO;  po  si 
me  dejara  hoy  mismo  lo  que  jasia  yo  en  luga  de 
gorverme  loco  era  darle  dos  pata  en  la  cabesa  y 
aluego  sacarle  una  Usencia  pa  viaja  po  el  cs- 
tranjero. 

¿Y  tú  va  á  compará  una  cosa  con  la  otra? 

Ay  que  grasia;  ¿po  que  tiene  la  Pesia  más  que 
mi  novia? 

Ná  borne,  ná. 

Nó  borne,  qué  tiene,  dislo. 

¡Va  tu  á  compará  á  tu  novia  con  la  Pesia;  la 
mejor  mujé  que  hay  en  Sevilla! 

Eso;  y  mi  novia  é  un  arto-inmovi  de  eso  que 
mueven  los  brazos  y  andan  solos  ¿no?... 

¡Argo! 

¿Pero  qué  tiene,  borne,  qué  tiene? 

Te  lo  Via  desi...  (Con  guasa),  mira;  po  lo  pronto  de 
de  su  nari  se  pué  jasé  un  guiso  ó  menuo....  no, 
no  diga  que  no.  Carabina.... 

(Picado,)  Será  tu  mal  ange. 

(Riendo»)  Já,  já,  já.... 

Si  é  su  sojo  párese  que  han  jecbo  argun  delito; 
los  tiene  escondios. 

(Riendo»)  Já....  já...»  já,... 

(Levántase  amoscado»)  Home,  me  via  pirá,  por  que 
ó  sino....  (Hace  por  marchar») 

(Sujetándole  por^  un  brazo  con  mucha  guasa.)  Nó 
borne,  espera,  note  va^  a,  escucha,  er  probesito 
Susiyo  murió  con  la  gran  pena  con  tu  novia. 
(Muy  irritado.)  ¿Por  qué  hijo,  por  qué? 

Por  questaba  enamorao  de  eya. 

¿Enamorao  de  mi  novia?  (Exasperado.) 

(Siempre  con  mucha  guasa»)  Si;  pero  no  te  ponga 
asi  que  no  é  ná  malo;  que  solo  la  queria  pa  jasé 
con  eya.... 

(Fuera  de  si)»  ¿Er  qué,  hijo,  er  qué? 

(Apenas  pudiendo  hablar  por  la  risa.)  Un  santo-cristo 
é  g  lie  so. 

(Riendo  estrepitosamente.)  Já...  já....  já.... 

(En  el  colmo  de  la  furia)»  Asaura....  gelera....  (Yén¬ 
dose  hacia  la  puerta,)  mal  ange....  guasón....  (Toma 
la  puerta  dado  al  demonio.) 

(Reventando  por  la  risa»)  Já...  já...  já  ..  (A  Carabina 
que  ya  ha  salido,  en  voz  alta  como  para  que  lo  oiga») 
Mira,  paga  de  camino  er  gasto  ca  secbo,  (Vuelve  á 
reir»)  já,  já,  já. 

(Dejando  de  reir.)  Se  berreó,  Pititi,  giien  pa  de 
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banderilla  le  has  puesto. 

De  las  é  castigo.  {Toca  las  palmas). 
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DICHOS:  DESPUES  DEPENDIENTE. 
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Se  conose,  se  conose  que  é  der  partió  de  Enrique. 
Si  home,  si  é  de  su  barrio,  pero  yo  anque  Enrique 
tainbié  é  amigo  comprendo  la  razón. 

^{Llegando  á  la  mesa,)  ¿Llamaban? 

Tráete  do  media  caña;  ¿no  lia  venio  nadie? 

.  Nadie. 

¿Qué  hora  é? 

{Mirando  el  reloj).  La  sei  y  cuarto. 

No  é  tarde;  ¿te  párese  que  juguemo  un  tute? 

{Al  dependiente).  Tráete  una  baraja. 

Y  unas  tapita;  ¿no  tenéis  queso? 

.Si. 

Pos  de  queso,  no  traiga  ma  asitnna,  que  no  semo 
estosninos.  {Váse  Dependiente.) 

Já,  já;  camará  con  Carabina,  tiene  grasia,  como 
ha  salió. 

Tu  no  lo  conose  bien,  como  mayormente  no  lo  has 
tratao,  no  é  amigo  na  ma  que  der  que  pué  chu- 
pasle,  á  mi  no  me  jama  deje  que  lo  oseé  de  mi  lao. 
¿Se  pegó  á  ti  también? 

¿Qué  si  se  pegó?  comoque  en  cuantito  que  tocaba 
pa  é  larmuerzo  la  campana  de  la  fábrica  se  venia 
de  su  tayé  ar  mió  y  me  dejaba  á  media  mié. 

¿Y  tu  te  cabreaste.... 

Pero  home,  no  era  una  lilá  que  yo  la  estuviera 
dando  é  primo?...  Asi  é  que  yegó  una  mañana  lo 
mismo  que  llegaba  siempre:  «Anda  hijo,  y  no  trae 
tu  glien  armuerzo;  digo,  bacalao  con  tomate,  y 
asandia,  y  pan  de  Arcalá,  la  mare  er  gayo  hijo,  y 
yo  parí  seco,»— entonse  me  adiaré  y  le  dije:  ¿pan 
seco  trae?  po  mira.  Carabina,  vé  y  arremójalo  en 
er  rio  á  vé  si  pica  un  sábalo,  (jue  er  bacalao  con 
tomate  viene  hoy  escaso;  y  entonse  salió  lo  mismo 
que  lo  has  visto  ahora  disiéndome  mal  ange, 
guasón,  gelera....  y  dejeaquer  dia  no  rne  jama. 
{Entra  el  Dependiente  con  vasos  y  baraja]  déjalos 
sobre  la  mesa  y  váse.) 

Debían  habesle  puesto  sable  en  lugá  de  Carabina. 
{Coge  los  naipes  y  baraja.) 

¿Qué  vamo  á  jugá? 
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Er  gasto  que  hay  hecho,  si  te  párese. 
Conforme. 

{Poniendo  la  baraja  sobre  la  mesa).  Corta. 
¿Ar  tute  ó  á  la  ronda? 

{Repartiendo,)  Artute.  {Pausa). 

A"o  sargo  ¿eh?...  a\á  va  por  basto. 

Ese  es  mi  palo.  {Juegan  en  silencio). 


ESCENA  CUARTA. 

DICHOS,  SEÑÓ  JUAN  Y  D.  GENARO 


Por  el  fondo  el  primero  con  el  traje  adecuado-  á  su 
clase  y  un  bastón  descomunal  en  la  mano.  D.  Genaro 
vestido  redmdamente  con  sombrero  ancho,  americana 
y  pantalón  ál  tobillo. 

(Jugando).  e Tí  ovo, 

{Dirigiéndose  á  Piitti.{  A  la  paz  é  Dio,  señore. 

jíHola,  señó  Juan! 

{D,  Genaro  pasea  mirándose  de  arHba  abajo,) 

¿Ná  otavia? 

No  señó,  {Disponiéndose  á  tocar  las  palmas,)  ¿qué 
vais  á  tomar? 

Ná,  ya  habernos  pelo.  {Dirijese  á  la  otra  mesa.  Don 
,  Genaro  sigue  contemplándose,) 

(Metamórf  sis  sublime,  el  cordero  disfrazado  de 
lobo,  ó  loque  es  igual,  el  dramaturgo  transfor¬ 
mado  en  mozo  terne.  ¡Oh,  Paca,  Paca,  si  me  vie¬ 
ses!  {Con  resolución.)  Mas  fuera  miramientos  y  es¬ 
crúpulos  monjiles,  {exaltado)  todo,  todo  por  el 
arte.) 

(A  D,  Genaro,)  Aziéntese  osté,  zeñorito.  {Diríjense 
ambos  á  la  mesa  izquierda  y  toman  asiento;  Rafael  y 
Pititi  miran  con  curiosidad  á  D.  Genaro;  luego  siguen 
jugando  en  silencio,) 

¿Qué,  no  llamo  la  atención  á  las  jentes  con  este 
disfráz? 

{Sin  entenderlo),  ¿Con  qué? 

Con  el  vistido  este. 

¡Cá,  home,  cá!  Zi  paece  Jecho  á  meia;  zi  no  juera 
])0  las  mangas  que  están  un  poco  cortaz  y  er  taye 
mu  zubio;  lo  que  er  pantalón  jechándole  un  zóca¬ 
lo,  ni  corta  o  po  er  Ce  reso. 

{Con  entonación  dramática,)  (Todo,  todo  por  el  arte!) 
Y  aluego  misté  zeñorito;  que  si  lo  ven  á  osté  con 
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er  bombín  aqué  y  la  levita  u  er  fraque  como  osté 
le  dise;  por  mi  salú  que  mos  apedrean;  o^rasia  á 
que  yo  tengo  ropa  é  sobra.  {Entra  Dependiente,  de¬ 
ja  una  bandeja  sobre  la  mesa  y  vuelve  á  salir.) 

Bien;  le  suplico  continúe  la  narración  interrum¬ 
pida;  me  va  interesando  vivamente  la  historia  de 
ese  muchacho. 

{Reflexionando .)  Y  di  no  me  acuerdo  en  loque  iba.... 
En  la  muerte  del  padre  de  Lorenzo. 

{Dando  con  el  bastón  en  el  suelo.)  Ezartamente;  glie- 
no,  pozeñó,  cuando  murió  mi  compare  er  caba- 
yero  aqué  que  vivía  enfrente,  jué  á  vé  á  zeñá 
Agustina,  á  mi  comare,  y  le  dijo  que  habiéndose 
enterao  de  las  nezeciae  que  pazaban  y  lo  provez 
que  eran,  si  eya  era  gustoza  se  yevaba  ar  chava 
á  zu  caza  y  le  pagaba  estudios  y.... 

Rasgo  sublime  de  filantropía. 

{Sin  entenderlo»)  ¿Qué  ice  osté? 

Nada,  nada,  continúe. 

La  prove  vieja  vió  er  cielo  abierto,  le  dijo  que 
gheno,  y  aquer  mesmo  día  ze  yevó  ar'chavá.  {Pau¬ 
sa.)  Razaría  como  un  iné;  mi  comare  iba  dos  ve¬ 
ces  tó  los  días  á  ve  ar  muchacho  jazta  que  una 
mañana  le  dijo  er  caballero:  «Ezpiaze  osté  deé  pa 
un  poco  e  tiempo,  que  me  lo  yevo  á  Madri  pa  que 
estudie;  este  va  á  se  raéico.»  La  provecita  mi  co¬ 
mare  cuando  seenteró,  figúreze  osté,  po  un  lao 
yoraba  po  que  no  iba  á  veslo,  y  po  otro  le  paecia 
qué  le  retozaba  po  er  cuerpo  una  piara  e  ratone, 
porque  veía  en  perpeutiva  la  feliziá  er  muchacho. 
Ro  zeñó;  a.'  á  se  lo  ayevaron  y  azin  pasó  un  poco 
é  tiempo  sin  que  ocurriera  noveá.  Cuando  una 
noche,  la  é  Zan  Redro,  no  ze  me  orvía,  estába¬ 
me  ener  patio  é  mi  casa  yo  y  mi  mujé  abajo  e  la 
parra  tomando  er  fresco,  cuando  se  nos  coló  po 
la  puerta  mi  comare,  con  la  cara  como  er  paná 
e  la  cera,  yorando  como  una  «:Malena>,  con  un 
papé  en  la  mano;  era  un  parte,  un  parte  que  en¬ 
deje  Madri  le  mandaba  er  cabayero,  iciéndole 
quer  muchacho  ze  había  esparecio  y  que  no  zabia 
ni  pelo  ni  gllezo  deé;  la  prove  paecia  que  iba  á 
gorverce  loca:  á  los  dos  día,  recibió  una  carta  der 
mesmo  zeñó  diziéndole  queza  había  dao  er  parte 
po  la  «Garceta»,  pa  que  lo  buscaran  por  toas  par¬ 
tes,  y  le  ezia  otras  coza  pa  conzolasla;  pero  ná,  er 
muchacho  sin  paezé;  po  zeñó,  que  pasaron  cinco 
y  pasaron  dié,  y  cartas  pa  arriba  de  zeñá  Agus¬ 
tina,  y  cartas  pa  abajo  der  cabayero,  y  er  niño 
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sin  azomá  ’er  jocico,  cuando  á  los  tres  ó  cuatro 
dias  ezpués,  una  mañana  ze  le  presentó  corrien¬ 
do  á  mi  comare  una  vecina  é  zu  caza,  la  Palia, 
iziéndole  que  ar  pazá  po  entre  cársele,  diendo  pa 
er  Zarvaó,  habia  visto  á  Lorensiyo  condusio  po 
una  pareja  é  sibile;  á  la  provesita,  figúrese  osté, 
le  dió  un  insurto  de  la  mesma  alegría,  y  cuando 
vino  á  gorbé  en  si,  ze  topó  con  er  cliavá  á  su  lao. 
(Trafisición). 

Veinte  en  copa.  (Siguen  jugando.) 

Ya  zabe  osté  lo  que  zon  las  madre,  cuando  vió  á 
su  hijo  ze  lo  quería  comé  á  bezo  y  abrazo  y  yora- 
ba  y  le  preguntaba  y  tota  lo  que  vino  á  sacasle 
en  claro  liquiamente,  fué  que  no  se  jayaba  arre- 
tirao  de  eya  y  que  enun  descudio  se  vino  andan¬ 
do  con  unos  aficionaos  endeje  Madri  jasta  Arcasa 
y  que  ayi  le  echaron  er  guante  los  sibile  y  se  lo 
trajieron. 

Claro;  la  nostalgia  del  cariño  materno  le  indu¬ 
jo...,  hasta  aqui;  es  disculpable  y  hasta  sublime 
inclusive  la  determinación  del  muchacho,  (su¬ 
biendo  la  voz)  sublime,  si  señor;  que  si  sucumbió  á 
la  tentación  de  la  fuga,  fué  inducido  por  un  sen¬ 
timiento  que  ensalza  y  engrandece;  el  amor  ma¬ 
terno. 

(Sin  comprenderlo),  ¿Er  qué? 

Hombre,  que  hasta  aqui  la  historia  nada  tiene  de 
extraño;  un  muchacho  que  escapa  buscando  á  su 
madre;  ¡cosa  más  natural!.., 

Gueno,  zi,  déjeme  oste  que  siga.  (Transición).  Po 
señó,  la  cosa  queó  azina,  er  cabayero  se  dijustó 
e  no  gorvió  á  boqueá  ná  der  chavá,  y  este  ze  jué 
de  aprendi  con  er  maestro  e  tosnoz  de  la  frábica 
e  camas;  pasaron  unos  dias:  yo  habia  dio  á  yevá 
una  corria  á  Cartagena;  cuando  yegué  dijo  ¿Íce¬ 
me  mi  mujé:— «Juan,  la  comare  ha  estao  aqui 
unas  .cuantas  veces  habé  si  habias  venio  pa  ja- 
blarte  de  una  cosa  mu  reservá.»— Me  quité  er 
})orvo  er  camino  y  me  fi  enseguia  á  caza  e  mi 
comare. r-«Tenia  muchas  ganas  e  verlo  á  osté, 
compare,»— me  dijo  ar  verme  entrá;  se  coló  en  la 
arcoba  y  zalió  ar  momento  con  una  carta  y  me 
dijo:  — «Entéreze  osté  de  eso»— esdoblé  er  papé... 
y  miste  zeñorito  que  yo  leo  mu  poco,  pa  que  ezi 
una  cosa  por  la  otra,  pero  aquello  necesitaba  un 
intrepéte  pa  zabé  lo  que  ezia.  ¡Qué  letra,  zeñó! 
¡Qué  letra!...  Si  aquejo  en  luga  é  carta  j^aecia 
un  retamá....  güeno  po  zuore  van  y  zuore  Vienen 
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¡porque  cudiao  que  zué  yo  aquer  dia!  vine  á  zacá 
en  claro,  ¿qué  dirá  osté  que  zaque  yo  en  claro  se¬ 
ñorito?  ¿qué  dirá  oslé? 

Hombre . 

¡Cá  lióme!  Zi  no  pué  zé  que  osté  lo  acierte,  ni  nai¬ 
de;  {Alargándole  un  vaso)  beba  osté.  {Ambos  beben). 
{Contando  los  náix^es,)  Cuarenta  y  cinco  buenas. 
{Fititi  recoge  las  cartas,) 

Yo  doy.  (Siguen  jugando.)  En  la  puerta  asoma  el 
«Tío  de  los  Camarones,»  los  pregona,  espera  un  mo¬ 
mento  y  váse.) 

Güeno,  po  lo  que  zaqué  3  o  en  claro  e  que  Loren- 
siyo  no  liabia  perdió  su  bienestá  por  su  madre  sino 
por  su  novia,  po  Aurora,  poeza  escaztá  que  lo  ha 
orviao  ar  cabo  e  lo  dié  saj'v'*. 

(¡Diablo,  diablo!  Esto  me  va  gustando.)  Siga, 
siga. 

Zi  zeñó,  aqueya  carta  que  zencontró  mf  comare 
en  la  ropa  de  ini  aliijao;— la  dejaría  orviá,  — era 
de  Aurora,  la  que  Aurora  le  mandó  á  Madri, 
iciéndole  que  no  quería  que  siguiera  estudiando, 
que  eya  no  pensaba  cazarse  con  degún  señorito, 
y  que  si  no  ze  venia  enseguia,  no  gorviera  á  pensá 
mas  en  eya. 

(¡Magnifico!  ¡Soberbio!  He  aqui  un  argumento 
que  se  presta.  ¡Oh!  De  esta  hecha  me  inmorta¬ 
lizo.)  Siga,  continúe  mi  amigo. 

Pos  ná,  quer  muchacho  jizo  lo  que  jizo  y  endeje 
entonce  hasta  la  fecha,  ha  estao  viviendo  sola¬ 
mente  cavilando  en  la  chavala  y  mirándose  en 
su  sojo.  ¡Qué  moo  e  queré,  caba}  ero,  ¡ahora  si  que 
la  muchacha  es  una  alaja,  la  Pésla  le  disen  y 
una  Pesia  é,  ¡qué  jembra  señorito,  qué  jembra! 
C¡  La  Perla,  la  Perla!...  Buen  titulo  para  el 
drama.) 

Miste,  lo  sojo,  tiene  uno  sojo,  que  no  son  ojo,  las 
ventanas  der  Palacio  Arzobispá,  señorito,  sin 
aponderasle  á  osté  na;  aluego  una  boca  que  e  un 
realito  cristino,  y  uncuerpoy  unos  jandares,  que 
ni  un  potro  jerezano;  ¡qué  movimiento  e  caeras  y 
que  moo  e  pizá;  ¡es  la  única  mujé  que  á  mi  me 
ha  engañao! 

¿Cómo?... 

Zi  zeñó,  3  0crei  que  queria  á  Lorenzo  y  ahora 
resurta  que  no  lo  jama  por  más  que  bien  se  lo 
aconsejé. 

{Sin  comprender.)  Jamá....  jamá.... 

Que  no  lo  camela. 
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No  entiendo. 

{Algo  picado.)  Que  no  lo  quiere  zeñó...  como  toaz. 
La  que  no  la  dá  á  la  entrá  la  dá  á  la  entrá  y  á  la 
zalia.  Jazta  la  zemana  pazá  ha  estao  jaziendo 
que  lo  queria.... 

Pues  yo  crei  que  era  él,  el  que  se  tomaba  los 
dichos. 

{Con  aire  triste.)  Erque  ze  los  toma  e  Enriquiyo 
Pinturita.  ¡Er  prove  Lorenzo!...  Por  ezo  he  venio 
yo  pa  evitá  una  aratá. 

¿Cómo? 

Que  es  fasi  que  haiga  casnc  en  la  fiesta. 
{Tomándolo  e7i  otro  sentido»)  ¿Carne?  ¿qué  es  fácil, 
que  haya  carne,  dice? 

{Amoscado.)  (¿En  qué  adioma  le  jablaré  á  este 
gfien  zeñó  pa  que  me  entienda?)  Bronca,  zeñoó, 
bronca,  paezo  he  venio  yo  á  esperá  á  Lorenzo. 
(Mmj  contento»)  Esto  es,  que  habrá  tiros,  puñala¬ 
das.  (¡Bravo,  sublime!  ¡Magnifico  argumento!... 
Comenzaré  á  tomar  apuntes.  (Saca  del  bolsillo  cuar¬ 
tillas  y  lápiz  gue  no  deja  de  la  mano  hasta  terminar 
la  obra»)  Protagonistas:  Lorenzo  y  Aurora.  (J^^- 
cribiendo  en  las  cvarillas.)  Traidor,  Enrique;  Señó 
Juan,  protector  de  Lorenzo,  y  empieza  la  exposi¬ 
ción  del  drama,  con  la  fuga  de  Lorenzo  del  Cole¬ 
gio  por  amor  á  Aurora.)  ¡Monumental,  sublime! 
(Muy  exaltado .)  Si  señor,  ¡  Archi-sublime! 

(De'^pues  de  contemplarlo  en  silencio»)  ¿Qué  le  habrá 
entrao  ar  zeñorito?) 

Siga,  siga,  sin  perdonar  un  detalle. 

¿Y  qué  má  quie  osté  que  le  diga,  zino  que  aqui 
ande  me  vé  paece  que  yevo  aqui  aencro  una  pro- 
zezión  é  monjas  yorando  zigún  la  tristeza  que 
tengo  en  mi  interió,  endeje  que  Pititi  me  contó  la 
gatá? 

¿Tanto  afecto  le  tiene? 

¿Qué  ize  oste? 

Que  si  le  quiere  tanto. 

¿Que  si  lo  quiero  dice?  ¿que  si  lo  quiero?  Miosté 
zeñorito,  zi  á  eze  lo  ofendiera  er  uiesmo  viento, 
mestaba  sin  arresoNá  una  zemana  de  ofendió; 
¡que  zi  lo  quiero!  ¡po  y  la  probecita  mi  Re\e, 
gloria  jaya! 

¿Pero  es  viudo.? 

{Afectando  tristeza»)  Zi  zeñó,  viúo. 

{Escribiendo  en  las  cuartillas.)  (Un  detalle  que  pa¬ 
saba;  ¡oh!  simpático  papel  le  reservo.) 

Jaze  do  zaño  ahora  pa  .Consolación. 
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¡Qué  desgracia!...  ¿Y  de  qué  murió? 

Home;  miste,  }ocon  seguriá  no  pueo  ezislo,  pero 
pa  mi  es  que  ezmeró  porque  le  equivocaron  la 
eníérmedád. 

Poco  tacto  en  el  médico....  es  doloroso,  hombre. 
{Dejando  de  jugar»)  Camará,  hoy  tiene  el  santo  ó 
cara;  no  se  pué  contigo. 

Cuatro  por  uno.  {Dejando  las  cartas»)  bebe.  {Ambos 

beben ») 

Zi  zeñó,  porque  la  curó  de  un  palo  mar  dao, 
cuando  er  que  }0  le  endiñé  fué  de  lo  mejón  del 
serso;  como  que  le  cojió  endeje  la  nunca  jasta  er 
glieso  cuqui;  dió  media  güerta,  y  lo  mismo  que  un 
chupón  señorito,  ar  zuelosin  desi  pió. 

{Con  asombro»)  (¡Señor  que  atrocidad!)  De  modo 
que  perdió  el  habla.... 

Zi  zeñó;  digo  no,  miento,  una,  una  palabra  pre- 
nunsió  en  la  agonía. 

¿Perdonándole  acaso? 

No  zeñó;  me  dijo:  «Bruto.» 

{Entra  Lorenzo  por  el  fondo). 

{A  Rafael.)  Aqui  está  Lorenzo. 


ESCENA  QUINTA 
DICHOS  Y  LORENZO 

{A  Genaro.)  Mi  ahijao  no  má  visto.  {Lorenzo  dirí¬ 
gese  á  Pititi  sin  reparar  en  señó  Juan.) 

{Llegando  ála  mesa.)  ¿Hase  mucho  que  esperáis? 
Un  rato. 

Media  hora. 

{Contemplando  á  Lorenzo).  (¡Oh!  El  tipo  ideado  por 
mi  ardiénte  íantasia,  expresión  melancólica, 
noble  el  continente.) 

Me  topé  en  grada  con  «Pepe-Chupitas»  y  me  he 
entretenio  un  rato. 

No  es  tarde;  hasta  las  ocho  hay  tiempo. 

Ahora  vamos á  otro  laoante. 

Ande  tu  diga. 

A  la  fábrica. 

¿Pa  qué? 

Pa  esperá  á  Aurora. 

{Con  tono  de  reconvención»)  ¡Lorenzo!... 

¡Qué  tiene  de  estraño!... 

Na.  (Señala7ido  á  señó  Juan»)  ¿No  has  visto  á  tu 
padrino? 
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{Mirando  á  señó  Jumi,)  pata!  (Moviendo  la 

cabeza  con  enojo,)  ¡Pititi!... 

¿Yo?  ni  una  palabra  le  lie  dicho;  por  mi  saló,  y 
po  la  gloria  e  mi  pare;  aqui  está  Rafaé. 

A  la  íábrica  fui  á  esperaslo,  comió,  y  de  su  casa 
aqui. 

(A  D,  Genaro,)  Ha}^  que  izimulá.  (Dirigiéndo  la 
palabra  á  Lorenzo,)  Ya  á  los  petates  se  espresian, 
¿verdá? 

(Aproximándose  á  señó  Juan.)  No  habia  reparao, 
padrino;  30  lo  hacia  á  usté  en  el  cortijo.  {Tras  áí, 
se  aproximan  á  la  mesa  de  señó  Jíian,  Rafael  y  Pititi,) 
Pos  ya  me  está  jasiendo  aqui,  mia  que  casolidá; 
vamo,  asiéntate,  home,  que  3  a  tú  no  crese  má. 
{Lorenzo  repara  con  curiosidad  en  D.  Genaro.) 

Nó;  me  está  aguardando  el  maestro,  es  sábado, 
dia  de  cobro. 

Pos  mira,  si  otavia  no  has  cobrao,  yo  cobré  yá,  y 
cobrando  yo  cobró  to  er  mundo,  y  si  lo  jase  por¬ 
que  te  fartan  jayarez,  ya  lo  eztá  boqueando  que 
ni  er  «Moro  Murcia^  me  pué  con  jinero;  y  ya  tez- 
tás  aplastando  en  una  ziya,  y  ustés  dó  tamién. 
{Por  Pititi  y  Rafael,)  y  cartas  boca-rriba  y  basta 
de  ezimuloz:  ea _ 

(Con  risa  forzada.)  Jé....  jé.,.,  ¿disimulos?..,  ¿de 
qué?  {Siéntanse  Rafael  y  Pititi.  Lorenzo  permanece  de 
pié.) 

(Entramos  en  la  segunda  parte;  en  el  nudo  de  la 
obra.) 

Riete,  zi,  riete,  ¡á  mi  con  eza!...  ¡quéchavá  eres! 
¡cuando  tiez  ahora  mesmo  er  corazón  más  blando 
que  la  enjudia  é  ga3ina  y.,,,  mialo,  mialo,  re¬ 
ventando  por  yorá  por  eza  perra. 

{Con  voz  sombría.)  Hombre  Pititi,  gracias  por  se¬ 
creto. 

Por  mi  no  sabe  ni  esto;  {Señala  un  dedo,)  por  mi 
salú. 

Mia.  Lorenzo,  ni  Pititi,  ni  zan  Pititi,  ni  er  que 
inventó  la  pita,  lo  oye..,.  30  sólo;  yo  que  chanelo 
y  veo  las  cosas  deje  mu  lejo,  como  si  las  mirara 
de  veni  co  un  «zelestopio..,,»  de  esos  que  gastan 
en  loz  barco,  ¿lo  oyes?  que  3  a  te  lo  dije  que  era 
un  bocao  mu  duro  é  roé  pa  un  probe,  y  que.... 
Pero..,, 

Ni  peros,  ni  malacatones,  ni  ná  que  se  crie  en 
Ronda;  que  pa  cozas  serranas  con  las  partiaz  de 
esa  niña  sobran,  y  mia  tú.,,,  pero  ¿qué?  zi  toaz 
son  lo  mesmo;  con  que  no  lo  tome  tan  á  pecho,  y 
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á  Enrique  ni  una  palabra,  que  er  no  tiene  curpa 
deque  le  haiganarmitio  y  pa  ezo  estamos  tó  pa  lo 
que  cae,  conque  cudiao  con  asorná  po  ayi  er  jo- 
sico  y  que  premita  su  divina  majeztá  que  de  puro 
pasá  faitiga  se  vea  maz  negra....  que  la  estauta 
e  Muriyo, 

Padrino....  no  pué  se,  tengo  que  i. 

De  moo  que  yo  ya  no  zoy  naide  pa  ti;  que  lo  que 
yo  te  digo,  te  lo  digo  pá.tu  má  ¡me  guzta,  borne, 
me  guzta! 

No,  si  yo  sé  io  que  usté  me  dice;  yo  comprendo  la 
buena  intención,  pero  tambié  comprendo,  que- 
cuando  un  hombre  da  una  palabra  debe  cumpJis- 
la,  y  yo  se  la  é  dao  á  Enrique  de  que  iré  esta 
noche  á  sus  dichos,  y  voy,  y  tóo  lo  que  se  cansen 
por  que  no  sea,  es  en  barde.  {I^aséase  á  lo  largo  de 
la  sala,) 

(Moviendo  la  cabeza  y  recargando  la  frases.)  ¡Bien  po 
lo  sombre  sabiendo  darse  postin...,  ¡borne!... 
(Entusiasmándose.)  (¡Bravo,  asi  me  gusta;  alma  de 
niño,  corazón  de  jigante,  voluntad  de  acero,  ílr- 
me,  inquebrantable  en  sus  resoluciones;  ¡oh!,  me 
siento  á  dos  pasos  de  la  gloria.) 

Ustés  lo  ven  tó  mu  yano:  con  qué  fasilidá  se  dise 
orviala,  no  la  veas  má;  loque  nó  disen,  es  como 
puede  orviarse  3evándola  aqui  metia.  (Señalando 
á  la  cabeza.)  ni  como  no  verla  teniéndola  siempre 
elante;  que  á  Enrique  ni  una  palabra,  como  si}  o 
no  tuviera  ya  ni  corasón  en  el  peciio,  ni  sangre 
en  las  venas,  ni  er  fuera  el  hombre  que  se  yeva 
mi  alegria....  si;  es  muy  fasi  eso  de  da  consejos. 
(Sigue  paseando.) 

(Exaltado,)  (¡Sublime!...  ¡archi-sublime!...) 
Gáyate,  ¡consejo!...  consejos  de  un  viejo  lleno  e 
ezperiencia,  que  no  tequié  ve  arraztrando  una 
caena  por  una  presona  e  mala  ralea....  ¿Que 
cómo  se  orvia?  No  i)ensando  en  eya;  pensando  en 
otra;  que  mujeres  la  say  á  patás,  tan  guapa  y  tan 
jermoza  como  e}a,  y  con  mejore  reaño  y  con  la 
voluntá  maz  fina....  que  á  lotroletiés  rincón  por 
que  se  yeva  tu  alegria?  dale  ensima  las  grasia,  y 
va3a  con  Dio  la  alegria  que  trae  atrá  tanto 
yanto. 

¡Yanto!... 

¿No?... 

(Con  ironia.)'S\,  suena  muy  bien  tó  lo  que  usté  dise... 
Pero  no  lojaze,  ¿verdad?  ¿Y  ese  agraezimiento?.. 
y  er  respeto  que  me  teniaz?... 
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(Con  apenado  acento*)  Padrino....  pídame  usté  argo 
que  dependa  de  mi  solo;  argo  que  no  sea  el  orvi- 
dá  pa  siempre  á  Aurora;  y  verá  usté  como  este 
«desagradesio»  sabe  pagá  lo  que  usté  ha  hecho 
por  él;  pero  no  me  pia  usté  imposibles;  tó  lo  que 
usté  me  dise,  ¿cree  usté  que  nó?  tóo  lo  veo  yo  em- 
papao  de  cariño,  rebosando  rasón,  con  el  corasón 
dicho  y  con  el  arma  sentio;  pero  no  pueo  haceslo, 
es  imposible.,.,  imposible,  como  pedirle  juicio  á 
un  loco. 

Ezo  es  lo  que  eztáz  tú,  gachó;  chaslao,  pero  chas- 
lao  dertó;  de  móo  que  á  vesla  otra  vé,  á  que  otra 
vé  glierva  á  ecirte  elante  é  toa  la  gente  lo  que 
te  dijo  en  su  casaer  domingo;  que  no  te  queria, 
ni  pa  papé  de  ese  que  sirve  pa....  lia  espesia 
¿no?...  Cuando  digo  }0  que  tú  sabes  darte  poztin. 
(á  D.  Genaro.)  Mizte  cabayero  que  tiene  setio  er 
muchacho  ¿verdá? 

{Con  entonación  dramática.)  ¡Ah,  señó  Juan;  mal 
psicólogo  hace  cuando  asi  trata  de  cosas  que  solo 
al  corazón  afectan,  sin  tener  en  cuenta  que  este 
es  el  rey  y  señor  del  humano  organismo,  que 
manda,  pero  no  puede  ser  mandado;  usted  consi¬ 
dera  una  locura  la  resolución  de  Lorenzo,  y  yo  la 
aplando;  {Excitándose  gradualmente.)  la  aplaudo  si 
señor;  que  no  pueden  quedar  impunes,  ni  la  felo¬ 
nía  de  la  ingrata,  ni  la  traición  del  amigo; 
{Señó  Juan,  Pititi  y  Rafael  contemplan  asombrados  á 
Don  Genaro.)  que  en  las  luchas  de  afectos.... 
cuando  los  afectos  luchan....  cuando  al  amor 
corresponde  la  ingratitud,  á  esta  debe  correspon¬ 
derse  con  el  arma  homm&a....  {Con  voz  estentórea) 
la  ofensa  inferida  pide  una  justísima  reparación 
de  sangre;  forzoso  es  matar;  á  matar  pues!  {Písale 
un  pié  señó  Juan.)  ¡Ay!...  {Lorenzo  sigue  paseando.) 
{Moviendo  la  cabeza  dado  al  demonio.)  Ezo  e  lo  uni- 
quito  quejase  farta,  home,  que  osté  lo  caliente. 
{Con  gran  recelo.)  Jasú,  Pititi,  este  tio  está  loco. 
Mia,  mia  como  pone  lo  sojo.  {También  con  recelo). 
{Fuera  de  sí  y  con  voz  de  trueno.)  Cuando  el  crisol 
de  la  honra  se  empaña.  {Señó  Juan  le  dá  un  pisotón) 
¡A}! 

{Con  acento  sup>licante.)  Zeñó,  ze  quié  osté  cayá! 
{Sin  hacerle  caso.)  Cuando  pierde  su  brillo.... 
{Vuelve  á  p)is arle  señó  Juan).  ¡Ay!...  {Pónese  Don 
Genaro  en  pié  huyendo  de  los  pisotones .) 

Zeñorito  por  su  salú.  {Intentando  pisarle  otra 
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{Siibiéndose  en  la  silla  huyendo  á  los  pisotones.)  Ese 
brillo,  {Señó  Juan  se  pone  en  pié  y  le  tapa  la  boca 
con  la  mano.)  es‘e  bri..,.  {Pugnando  por  quitarse  la 
mano  de  la  boca)  ese  brillo  so....  (Sigue  luchando  por 
desasirse,  Rafael  y  Pititi  ya  en  pié  le  miran  con  ojos 
espantados,) 

{Con  voz  atribulada.)  Caba3  ero,  por  la  salú  e  su 
mare,  apancle  bzté  er  mislo. 

¿No  te  lo  dige,  Pititi?  {Con  asombro,) 

¡Camará,  giii}ao!... 

{Aprovechando  la  confusión.)  ¡A  la  fábrica!  Nó, 
raejó  será  aguardarla  en  el  camino;  {Váse  por  el 
fondo  sin  ser  notado,) 

{Logrando  desprenderse  de  Señó  Jíian,)  Ese  brillo 
solo  vuelve  á  su  esplendor  si  se  le  lava  con  san¬ 
gre;  con  sangre  solo,  si  señor.  {En  su  vehemencia 
descarga  un  puñetazo  á  señó  Juan  en  la  cabeza.) 

{Con  voz  medrosa,)  Ayuarme  azujetarlo,  cjuestá 
loco!  {Volviendo  la  cabeza  y  notando  la  ausencia  de 
Lorenzo.)  ¿Y  Lorenzo?...  ¡Se  lia  dio!...  Rafaé,  Pi¬ 
titi,  corré  atrás  de  é. 

¡La  ruare  er  gayo!  {Salen  precipitadamente  por  el 
fondo  Rafael  y  Pititi.) 

{En  voz  alta.)  No  perdeslo  e  vista  po  la  salú  e  los 
dó;  ¡á  la  frábica,  á  la  frábica  corriendo!  Yo  voy 
atrás  de  ustedes.  {Desprendiéndose  de  D.  Genaro, )y 
tó  po  er  zeñorito.  {Dale  un  empellón  que  obliga  á  don 
Genaro  dar  algunos  traspiés',  recoge  el  sombrero  que 
en  la  lucha  se  le  cae  al  suelo  y  dado  al  demonio  sale 
precipitadamente  tras  Rafael  y  Pititi,) 

{Subiéndose  sobre  la  silla  exaltadísimo.)  ¡Paca!... 
¡Paca!...  Heme  ya  sobre  el  pedestal  de  la  gloria; 
un  fin  trágico,  un  fin  sublime,  y  lié  al  poeta  ador¬ 
mecido  en  el  lecho  de  laureles!...  Sangre,  falta 
sangre,  y  la  Habrá!  ¡Todo,  todo  por  el  arte!!... 
{Bájase  de  la  silla,  y  sale  precipitadamente.) 


TELÓN 


3 


.A* 


^CTO  SECUNPO 


Cuadro  tercero 

Telón  representando  la  verja  y  parte  del  extremo  izquierdo  de  la  Fábrica  de 
Tabaco». 

ESCENA  PRIMERA 

CIGARRERA  PRIMERA  Y  TRANSEUNTE  PRIMERO 

Transte.  1.®  {A  cigarrera,)  ¡Jolé  por  esos  piecesitos  que  son  dos 

embustes.  Con  un  pellejo  de  conejo,  se  le  hacen  á 
usted  treinta  pares  de  zapatos  y  todavía  sobra  pe¬ 
llejo  pa  una  sambomba,  mare. 

Cigarrera  1.* ¿Si,  hijo?  Pos  en  er  de  un  alelante  se  apunta  to 

er  mal  ange  que  tu  tienes  y  farta  peyejo.  (Vánse 
en  dirección  contraria.) 

ESCENA  SEGUNDA 


TIO  GILITO;  Borracho  por  la  izquierda,  con  la  chaqueta  al  hombro  y  una 

dama-juana  vacía  en  la  mano. 

Tío  Gilito.  {Dando  camhayadas  y  canturreando,) 

¡A} !...  Si  der  sielo  bajaran 
los  serafines.... 

{Hablado  )  Paso  á  Gilito  er  pescad:  ni  er  Fóforo,  ni 
er  niño  Tomare,  ni  er  Canario,  ni  er  Sirguero, 
ni  er  pavo  reá: 

(Canturreando.)  ¡A}  !...  si  der  sielo.,.. 

{Hablado,)  iJolé,  señó  Curro  Cuchare!...  (Coloca  la 
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dcxina-juana  en  el  suelo,  y  se  abre  de  chaqueta  ante  ella,) 
¡bicho;  bicho!...  (Da  un  lance  y  unos  cuantos  tras¬ 
piés,)  ¡Jóle  la  mare  que  me  parió!... 

ESCENA  TERCERA 

DICHO  Y  CIGARRERA  SEGUNDA.  Por  la  derecha. 

CiG  ARRER  A  2. {Tropezando  con  Güito,)  ¡Aparta,  Piniche!  (Dán¬ 
dole  un  empellón  y  saliendo  por  la  izquierda.) 
Gilito.  {Vacilando  para  710  caer.)  ¡Adió,  Sariluca! 

ESCENA  CUARTA 

'  TIO  GILITO,  Solo.  '  < 

(Canta7ido.)  «¡Ay  viva  Casaya, 

Yaldepeñay  Sanluca! 

¿Jolé,  Jeré  y  Málaga! 

'  I,T :  Vardepeña  y  San....» 

{Hablado  y  vacilando.)  Home,  quién  me  quié  yeva  á 
mi  á  la  jeíátura,  quién?  ¡Qne  lo  diga,  lióme,  que 
lo  diga;  {Sacando  unas  ligeras  de  la  cintura,)  que  lo 
- .  , ,  corto  en  racimo  y  lo  jago  mosto.  {Guárdase  las  li¬ 

geras.)  Encuantito  que  yo  arterne  co  ner  «Surra¬ 
pa»  en  la  plaza  e  Sevi}  a  con  toro  de  «Taheanero»; 
iii  er  Espartero  va  á  poé  co  un  servidó.  ¡Seis  to¬ 
ros  de  dos  estocás  y  cuatro  sorbos!;  ¡jolé!  ¡viva 
señó  Manué  Domingne!  {Recoge  la  dama-juana  y 
se  la  empina.  Canturreando  )  !A}  !...  Si  der  sielo  ba¬ 
jaran  lo  seraiine!...  {Váse  derecha), 

ESCENA  QUINTA 

CIGARRERA  TERCERA  Y  SOLDADO,  por  la  derecha,  éste  muy  pegado 

á  ella. 

Cigarreras.^ Soldado  con  7nal  inodo.)  Te  he  dicho  que  te 

arretires  ó  te  vas  á  caé  y  va  á  sé  en  duro. 
Soldado.  ¿En  duro?  Un  melitá  no  se  cae  enslina  un  duro, 

manque  echen  jabonsillo  é  sastre  en  la  casa  é  la 
monea.  {Vánse por  la  izquierda.) 
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ESCExNA  SEXTA 

TÍO  DE  LOS  NARDOS,  por  la  derecha. 

TÍO  de  losN.°  «Nardos;  nardos,  de  los  jardines  de 

San  Bernardo!»  {Vdse  por  la  izquierda,) 

ESCENA  SEPTIMA 

CIGARRERA  CUARTA  A"  TRANSEUNTE  SEGUNDO,  muy  cursi  por 

derecha  é  izquierda,  respectivamente.) 

Transte.  2.®  (A  cigarrera.)  Adiós,  palomita,  que  llevas  en  cada 

ojo  un  quintal  de  koc  ardiendo. 

Cigarreras.*  6ZescaríicZa.^  No  vé  usté  que  me  figuré  que 

iba  á  pasá  por  junto  á  Sierra  Nevá.  {Yánse  en  di¬ 
rección  contraria.) 

ESCENA  OCTAVA 

RAFAEL,  PITITI,  SEÑÓ  JUAN  Y  D.  GENARO  por  la  izquierda. 

Cuarquiera  sabe  aonde  se  ha  metió  Lorenso. 

{A  D.  Genaro  mmj  enfadado.)  Y  tó  por  meté  osté 
la  pata,  calentándolo  pa  que  /.uzea  una  «catas- 
tróié.» 

{Muy  amable.)  Ah,  zeiló  Juan,  dispénseme,  es  que 
me  exalto;  que  me  exalto  por  mi  amor  al  arte. 

Y  por  que  osté  ze  zarta  me  quizo  zartá  á  mi  lo 
seso.  (Gfiena  coza  nos  ha  mandao  de  Alad r id  er 
zeñorito  Fesnando!) 

{Moblando  como  si  no  lo  oyeran  y  exaltándose  gra¬ 
dualmente,)  El  vei’dadero  [)oeta  ha  de  exaltarse; 
ha  de  sentir  en  las  interioridades  de  su  ser  im¬ 
presionable,  las  borrascas  del  alma,  cuyo  bru¬ 
moso  oleaje  combate  sin  tregua  sobre  el  humano 
corazón.  {Paséase  inquieto  mesándose  el  cabello.) 

{A  Rafael  y  Pili  ti.)  Ya  está,  3  a  e^^tá  otra  vé  lo 
mesrno!  (¡Güeña  la  habemo  jecho!^ 

(Apaytándose  receloso.)  Pero  home,  este  zeiió  debía 
está  amarrao. 

¿A"  qué  es  lo  que  dise? 


PlTITI. 

Juan. 

Genaro. 

Juan. 

Genaro. 

4 

Juan. 

PlTíTI. 

Rafael. 


Juan. 


Rafael. 

Juan. 

Genaro. 


Juan. 

PiTITI. 

Genaro. 

Juan. 

Genaro. 

Juan. 


AURORA, 

Aurora. 

Salud, 

Aurora. 

Amiga  1.^ 
Amiga  2.‘ 
Amiga  3.‘ 

Aurora. 
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Cuarquiera  lo  camela;  debe  sé  inglé  de  Ingala- 
terra  ú  der  demonio  que  se  lo  jame;  porque  é  ja- 
bia  en  gringo;  yo  otavia  no  he  poio  jamá  ná  de 
lo  que  dise. 

Pos  }0  le  entiendo  argunas  cosas. 

Glieno;  cuatro  palabras  que  se  le  habrán  queao 
impiezas. 

(Siguiendo  en  su  monomanía,)  Si  señor,  el  corazón 
es  el  rompeolas  de  las  humanas  pasiones,  y  el 
poeta,  el  observatorio  que  adivina  las  tempes¬ 
tades  internas,  el  químico  divino  que  en  el  re¬ 
vuelto  mareaje  de  la  vida,  sabe  separar  el  oro 
de  la  escoria,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  sublime 
de  lo  vulgar....  (Sigue  paseando  ensimismado.) 
(Apresurado,) 'R'áídé,  Pititi....  (Señalando  á  la  de¬ 
recha.)  aN i  viene  Aurora;  Lorenso  andará  serca. 
Hay  que  esconderse. 

(A  grandes  voces,)  ¿Quién  es  Echegaray?  ¿Quién 
Rostand?...  Medianías;  menos  que  medianías. 

En  ezta  caza  puerta,  (Señala  á  la  derecha,)  vamo, 
zeñorito.  (Cojiendo  de  un  brazo  á  D,  Genaro,) 

{En  el  mismo  tono.)  ¿El  mismo  Calderón  qué  es  á 
mi  lado?  ¿Quién  es  Calderón?  dígamelo,  ¿quién  es? 
(^rastrándole  de  un  brazo.)  Ande  osté,  zeñorito. 
¿Quién  quié  osté  que  sea?...  un  picaó.  (Ocultánse 
todos  á  la  derecha.) 


ESCENA  NOVENA 

SALUD  Y  AMIGAS  PRIMERA,  SEGUNDA  Y  TERCERA 

por  la  derecha. 

(A  Salud  y  amigas,)  Conque,  lo  dicho;  á  las  ocho 
en  mi  casa;  mas  bien  antes  que  después;  no  me 
queo  aqui  aguardando  á  Enri(iue.  (A  Salud  que 
se  seca  los  ojos  con  un  pañuelo,)  No  3  ores,  mujé,  no 
yores,  que  3a  le  tocará  Dios  ar  corazón. 

Que  er  te  pague  la  buena  obra  y  á  ustedes  tam- 
bié.  (Por  amigas,) 

Yo  estaré  más  que  pagá  si  me  convenso  de  lo  que 
quiero  convenserme. 

Y  yo  conque  sarga  la  cosa  como  se  ha  pensao. 

Y  yo. 

La  virgen  de  los  Re3e  lo  haga,  siquiera  por  esa 
niña. 

¡Pobrecita!,..  Mira,  Salu,  que  la  yeves  como  te 
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Salud. 
Aurora. 
Amiga  2.^ 

Aurora. 

Salud. 

Aurora. 


Enrique. 

Aurora. 

Enrique. 

Aurora'. 

Enrique. 


Aurora. 

Enrique. 

Aurora. 


Enrique. 


Aurora. 


he  dicho;  están  tan  salaiyos  y  tan  monos  los  chi- 
quiyos  cuando  se  visten  de  corto.... 

{Sollozando.)  ¡Es  tan  chiquita  el  arma  mia! 

No  importa:  mira  que  la  yeves. 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  Me  paresió  aquer  que 
viene  ayi.... 

Si,  Enrique;  Enrique  es;  seguir,  seguir  que  no 
se  malisie  náa  y  ántes  de  las  ocho  en  casa. 
(Atribulada.)  ¿Nos  habrá  conosio?... 

Viene  lejo;  andá,  andá  y  no  volver  la  cara. 
{Vánse  muy  ligeras  por  izquierda.)  ¡Pastora  de  Ca¬ 
puchinos,  (Cruzando  las  manos  )  que  sarga  tó  como 
se  ha  pensao;  que  yegue  el  otro  á  Pempo,  que  no 
farte,  madre  mia! 

ESCENA  DECIMA 

AURORA  Y  ENRIQUE 

{Por  la  derecha  muy  compuesto  y  alegre,)  Aurora, 
¿liase  mucho  que  aguardas) 

Poco,  un  ratiNO.  (Con  ansiedad,)  ¿Y  el  encargo? 
Como  tú  querías. 

¿Qué  cara  puso? 

Ni  er  vinagre  e  yema,  Aurora,  ni  er  vinagre  é 
}ema;  lo  sojos  mu  encandilaos,  pero  desi  ni  pala¬ 
bra;  y  aunque  hubiera  hablao,  basta  con  que  tú 
me  dijeras...  pa  que  yo  na  hubiera  hecho. 

¿De  modo,  que  ni  palabra? 

Solamente,  que  no  íártaria. 

{Suplicante.)  (¡Qué  asi  lo  haga.  Dios  mió!...) 
Bien  veo  que  eres  hombre  de  palabra,  que  c  lim¬ 
pie  lo  que  promete;  grasia  Enrique. 

¿Qué  cosa  pues  tú  mandarme  que  yo  no  haga? 
Ahora  quien  espera  que  tú  cumplas  la  tu}a  soy 
yo;  me  prometiste  decirme  después  de  hecho  el 
encargo,  el  por  qué  de  tu  insistensia  en  convidá 
á  Lorenzo,  y  el  porqué  recomendarme  tanto  que 
no  le  tocara  a  un  pelo  si  salía  disparao. 

(Muy  confusa.)  Pues...,  pues  muy  sensiyo;  el  que¬ 
rer  que  no  farte  á  la  fiesta  esta  noche,  es  porque 
quiero  gosá,  porque  quiero  veslo  sufrí;  {lorque 
quiero  vengarme  dándole  achares  cuando  me  vea 
de  tu  braso  esta  noche  camino  de  la  iglesia.... 
Te  dige  no  le  tocaras  aunque  digera  lo  que  dige- 
ra....  pero  por  ti,  no  por  él,  porque  no  quiero  que 
te  comprometas  por  s^imejante  persona. 


Enrique. 
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{Apasionado.)  ¡Aurora!...  Sigue,  sigue  hablando 
asi,  que  3  0  puea  convencerlne  más  y  más  de  tu 
cariño, 

Aurora.  {Fingiéndole  cariño.)  Ya  acabarás  de  convencerte 

dentro  de  un  rato;  ahora  á  no  perder  tiempo. 
*  Tengo  mucho  que  arreglá.  {Hace  por  marchar.) 

Que  no  tardes. 

Enrique,  Te  acompañaré  hasta  er  Postigo,  voy  á  casa  der 

padrino. 

Aurora.  (Contrariada.)  Corno  quieras.  (Vánse  izquierda,) 

ESCENA  UNDÉCIMA 

SEÑÓ  JUAN,  RAFAEL,  PITITI  Y  D.  GENARO,  por  la  derecha. 

I).  Genaro  muy  ensimismado  haciendo  apuntes  en  las  cuartillas. 


Juan. 


Rafael. 

Juan. 

Genaro. 


Juan. 


(Señalando  hacia  la  izquierda  y  moviendo  la  cabeza 
con  ironía,)  iA3á  van!...  Home,  y  habrá  quien 
diga  que  ha\  coza  más  mala  que  una  jembra.,,. 
ni  er  cólera  muermo,  ni  er  gómito.  ni  las  veinte 
«plagas  de  Ejito,»  ni  er  má  e  lo  zojo,  too  ajuntao 
y  batió  y  arrebujao  con  arsénico....  ¡Qué  rna taz!... 
¡pero  qué  malitas  que  son!!...  {á  Püiti.)  MislIos 
dambos  á  dos  que  jirochos;  y  er  que  argU3  0  3  eva! 
{Blandiendo  el  bastón,)  ¡No!  pero  lo  que  es  á  ese  le 
endiño  yo  la  mesma  receta  que  á  mi  difunta. 
¡Vasa!...  ¿Y  Lorenzo?...  ¿Aonde  se  habrá  muido 
Lorenzo? 

¿Aonde  se  habrá  metió? 

Zi  .yo  puiera  carculá.,..  (Quédase  pensativo,) 
{Dejando  .de  escribir.)  (¡Magnifico!...  La  Perla  y 
Enrique,  camino  del  que  será  teatro  del  crimen 
dispuestos  á  consumar  la  traición;  aqui  termina 
el  segundo  acto  de  la  «Perla,»  sa  tenemos  la  ex¬ 
posición  y  el  nudo  de  la  obra;  falta  el  desenlace, 
un  desenlace  ajustado  á  los  preceptos  retóricos; 
esto  es:  emocionante,  breve,  y  el  drama  «La  Per¬ 
la»  causará  una  verdadera  revolución  en  el  mun¬ 
do  literario.  {Pausa.)  La  Perla,  La  Perla...,  no 
me  resulta  el  titulo  como  ántes;  paréceme  exiguo, 
trivial,  comparado  con  la  magnitud  del  drama. 
«¡La  Perla!...»  Si  yo  encontrara  otro  más  ade¬ 
cuado....  {Pausa.)  «La  mujer  fatal....»  tampoco 
me  satisface.  (Paséase  pensativo.) 

{Golpeándose  la  frente,)  ¡Jazú...  Jazú,...  Jazú!... 
Ya  está  acá. 


PlTITI. 

Rafael. 

Juan. 


Rafael. 

Juan. 

PiTITl. 


Rafael. 

Genaro. 


Juan. 


Genaro. 
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|¿Qué?...  ¿Qué?... 

Ni  la  catastrófe  de  Machicliaco,  aquer  barco  que 
reventó  en  Madri. 

Pero  ¿qué?... 

¡Y  no  había  yo  caio!...  á  su  caza,  á  caza  Aurora 
eaonde  habrá  dio  Lorenzo. 

Calcularía  que  nosotros.... 

;Claro!...  que  íbamos  á  bení  á  la  Frábica;  gueno, 
por  si  acaso,  dirse  ustés  dó  par  barrio  á  vé  si  lo 
vei;  yo  voy  á  cortá  terreno,  á  cojerle  elantera  pa 
yegá  á  zu  caza  ante  que  eyoz. 

Vamos,  Pititi.  (Vánse  ligeros.) 

{Pensando  en  el  titulo.)  («Entrañas  de  hiena,...» 
tampoco.) 

[á  D.  Genaro,)  Zeñorito,  naje  ozté  etraz  de  mi, 
{Con  las  manos  en  la  cabeza.)  ¡Jazú,  Jazú  y  que 
diez  de  Mayo  se  va  á  armá!  {Sale  corriendo  izqcla,) 
{Exaltadísimo.)  ¡Oh,  inspiración  divina!...  ¡Oh, 
privilegiado  númen!  ¡Sublime!  Ya  encontré  ti¬ 
tulo  adecuado:  «La  Perla  Negra;»  ¡Si!  Ese  será 
su  titulo:  «La  Perla  Negra.»  (Váse  atropellada¬ 
mente  izquierda.) 

ÜBÜTi^CIÓN 


Cuadro  cuarfo 

Patio  de  una  casa  de  vecinos;  en  el  fondo,  al  extremo  izquierdo  del  actor, 
portón  practicable  que  figura  dar  entrada  de  la  calle;  en  el  centro  puerta 
más  pequeña,  y  á  la  derecha  de  ésta,  como  á  un  metro  del  suelo,  una  í^en- 
tana;  ambas  practicables  también;  sobre  éstas  un  corredor  con  barandas  y 
algunas  puertas  figuradas;  en  el  lateral  derecha  vénse  los  primeros  pelda¬ 
ños  de  una  escalera  que  figura  dar  acceso  á  los  altos;  en  el  izquierda  puerta 
pequeña  con  una  tronera  en  su  parte  alta;  enmedio  del  patio  una  mesa  ro¬ 
deada  de  sillas;  sobre  ella  una  dama-juana  y  algunas  botellas;  por  las  pa¬ 
redes  macetas  y  jaulas.  Es  de  noche. 

ESCENA  DUODÉCIMA 

SEÑA  REGLA,  SEÑA  JOAQUINA  Y  TÍO  GILITO,  éste  dando  vaivenes 
con  la  borrachera  por  el  patio,  pugnando  por  ponerse  la  chaqueta  sin  conseguirlo. 


Regla.  (Desesperada.)  ¡Ay  señá  Juaquina,  este  hombre  me 

mata,  me  mata  con  sus  borracheras;  místelo,  cua¬ 
tro  yeva  ya  hoy  con  esa,  y  va  á  cabá  trempano! 
{Vacilando  ante  Seña  Regla.)  ¡Mira,  pé  de  espá,  ami 
con  indirentas!  ¡La  mare  er  gallo!...  {A  SeñaJoa- 

5 


Gilito. 
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Joaquina. 

Regla. 


Joaquina. 


Regla. 


Gilito. 

Regla. 

Gilito. 

Regla. 

Gilito. 


quina»)  ¿Pero  home,  estoy  yo  borracho.^...  ¿Estoy 
yo  borracho^íMardita  sea  la  filoxera!...  {Sigue  en 
la  tarea  de  ponerse  la  chaqueta.) 

(Con  voz  resignada»)  ¡Qué  quiere  usté,  seña  Regla! 
Después  de  tó,  más  vale  borracho  que  enfermo. 
Si,  señora;  pero  en  un  caso  como  er  de  hoy  no  de¬ 
bía  ni  haberlo  golio;  y  miste  que  le  habré  dicho 
hoy  veces:  ¡Gilito,  no  lo  apruebes  por  tu  salú  que 
é  nun  caso  como  er  presente  jáse  farta  tené  mu 
espejao  er  sentio;  que  lo  que  se  va  á  jasé  pa  un 
bien,  pilé  resurta  un  prejuicio  si  no  se  anda  con 
tarto,  que  tó  no  lo  vá  á  jasé  nuestra  sobrina,  que 
jarto  jase  la  probecita  Aurora,  que  yevá  una  se¬ 
mana  de  perro  sin  dormí  ni  comé;  que  asin  lo  ja- 
gas,  Gilito!...  pos  como  se  le  ladrará  un  poenco 
desde  lo  arto  un  barcón;  á  la  media  hora  no  poia 
lamerse,  á  las  dó  soras  la  emparmó,  ar  medio  dia 
aseguró  el  emparme  y  aluego  esta  tarde  lo  mandé 
por  media  arroba  de  vino  pa  los  convidaos  esta 
noche,  y  ahora  he  tenio  yo  que  trae  esas  boteyas 
ahi  de  la  esquina,  porque  er  sin  dúa  cre^  ó  que  no 
había  mas  convidao  que  é  y  miste.  (Cojiendo  la 
dama-juana  y  poniéndola  la  boca  abajo.)  ni  er  tapón, 
señora,  esto  es  tené  un  embúo  por  mario,  lo  mis¬ 
mo  le  entra  er  vino  que  le  sale. 

Pos  debe  osté  alegrarse  de  que  le  sargan  tan 
pronto;  con  eso  estará  fresco  á  la  hora  de  la 
fiesta. 

(Muy  quemada»)  Asi  le  saliera  una  uva  e  San  Blás, 
pa  que  yo  me  queara  sosegá  en  er  mundo.  {Diri¬ 
giéndose  á  Gilito.)  Vamo,  hombre,  ¿quiés  andá  3  a 
l)a  la  cama?...  ¡Anda  y  no  te  jagas  ma  e  rogá! 
¿Quién  mienta  por  ahi  la  uva,  {á  Regla,)  tú,  rata 
blanca?  {CanUirreando.) 

«¡Ay!  Ya  te  he  dicho  que  á  la  uva 
la  tiene  que  venerá 
como  á  la  Vigen. ...» 

{Dando  un  traspiés  y  dos  6  tres  vueltas»)  Mira,  no  de 
más  glierta  que  no  me  coje  ¿lo  oyes? 

{Avanzando  á  él  para  coj crio.)  ¡Mardesio?....  {Dale 
Gilito  un  lance  con  la  chaqueta  y  no  lo  coje.) 

¡Jolé!...  ¡Viva  señó  Manué  Domingue!...  {Avan¬ 
zando  á  señá  Regla  con  la  chaqueta  abierta  para  que 
embista.)  ¡Bicho!... 

{Exasperada.)  Pero  tú  te  has  propuesto  dá  el  es- 
{Avanza  á  él  y  le  coje  de  un  brazo»)  ¡Asi 
reventaras!... 

¡Camará!...  ¡Me  mandó  ar  tendió!...  (Pugnando 
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por  soltarse,)  Mia,  babosa,  no  clave  la  suña. 
(Forcejeando  )  Cójale  usté  de  ese  brazo  s«íñá  Jua- 
quina;  vamos  á  }evarlo  á  la  enfermería.  {Cójelo 
del  brazo  seña  Joaquina.) 

Suerte  usté  señá  Juaquina,  que  se  lia  queao  er 
toro  en  er  primer  tercio. 

Toreros  á  la  cama.  (Entran  con  Gilito  por  el  fondo 
casi  arrastrándole.  Queda  la  escena  sola  por  breves 
momentos,) 

ESCENA  DECIMATERCERA 

SEÑA  REGLA  Y  SEÑA  JOAQUINA 

{Saliendo  por  el  fondo  seguida  de  seña  Joaquina,) 
¡Pero  si  esto  es  un  dia  si  }  otro  no  y  er  de  enme¬ 
dio,  señora!  Asi  me  voy  yo  queando,  que  pronto 
podré  servirle  de  tiento  á  un  pintó;  como  que  jase 
con  hoy  nueve  dias  que  coje  la  tarraya  po  la  ma¬ 
ñana;  se  va  ar  rio,  y  ni  esto,  señá  Juaquina,  {Se¬ 
ñala  con  el  meñique.)  ni  un  arbú;  pero  en  cambio 
se  deja  caé  po  la  tarde  con  ca  tajás,  que  si  en 
lugá  de  se  de  vino,  fueran  de  casne,  habla  pa 
jaserle  un  estofao  á  la  jente  e  la  silo  y  sobraba 
casne.  Yo  no  sé  por  donde  me  las  coje;  no  parece 
sino  quer  Guadarquivi  se  ha  vuerto  la  bodega  e 
Misa;  no  se  pescan  en  e,  más  que  medias  cañas. 
¡Ay  Señá  Regla!...  pos  y  la  que  la  está  escu¬ 
chando,  no  ha  pasao  na?...  Su  mario  de  usté  si¬ 
quiera  las  coje  y  las  suerta  y  descansa  argunos 
minutos  en  el  entremedio;  ¡pero  Luis  mi  difunto! 
La  cojió  la  noche  de  novios  y  no  la  sortó  jasta 
los  diecisiete  años,  cuando  reventó  como  un 
cojete  por  beberse  una  lata  de  legia  que  tenia  }  o 
pa  er  lavao,  creyendo  que  era  aguardiente. 

¡Qué  crú  la  de  estos  hombres  señá  Juaquina,  que 
crú!...  (Pausa,)  ¡Ay!  voy  á  vé  si  arreglo  argo  por 
ahi  dentro,  que  Aurora  está  }  a  ar  }egá  y  la  demá 
gente  y  lo  tengo  cuasi  tó  por  asé. 

Yo  tambié  voy  á  darme  un  alisón  en  esta  cabesa 
que  parece  un  trigo  revorcao  y  á  desirle  á  las 
niña  de  camino  que  se  va}  an  arreglando.  {En  voz 
baja  y  con  misterio,)  ¿Y  la  gente  sigue  inorán¬ 
dolo  tó? 

Ya  lo  creo;  como  que  der  secreto  depende  la  cosa. 
¡Dios  quiera  que  sarga  bien!... 

A  la  Virgen  de  los  Re}  es  la  tengo  empeñá  pa  eso. 
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{Con  convicción  profunda.)  Entonse  ni  que  desi 
tiene.  Hasta  aluego.  {Vásepor  la  escalera.) 

Va3a  usté  con  Dio,  señá  Juaquina.  {Váse  por  el 
fondo  derecha,) 


ESCENA  DECIM ACUARTA. 

SEÑO  JUAN  Y  DON  GENARO,  ambos  jadeantes  por  el  fondo  izquierda. 
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{Parándose  frente  á  fondo  derecha  escuchando»  A  Don 
Genaro.)  Yegamos  á  tiempo,  no  han  venio. 

La  suerte  nos  proteje;  no  hay  que  perder  tiempo: 
yo  necesito  un  lugar  desde  el  cual  pueda  oir  y  ver 
sin  ser  visto;  ¿lo  oye?  un  sitio  oculto  desde  donde 
no  pierda  ni  un  detalle  del  crimen.  (Paséase  pal- 
moteándose  la  frente  y  como  hablando  consigo,) 
(Inclinándose  muy  amable.)  Ya  lo  creo  que  si,  zeño- 
rito.  (Lo  que  es  ar  tio  este  lo  encierro  yo  ande 
quee  más  zeguro  que  un  toro  encajonao.  Pero 
home,  ¿á  quién  ze  le  ocurre?...  ¡Er  zeñorito  Fes- 
nando!..,.  ¿Pero  aonde  andará  er  carcamá  e  la 
tia?)  (Llamando  en  la  puerta  del  fondo  derecha.) 
¡Zeñá  Regláaa! 

(Desde  el  interior.)  ¿Quién?...  (Pausa). 

(Midiendo  el  patio  á  grandes  pasos.) 

(Este  poeta,  ¡oh  placer!  que  ves  ahora, 
lugar  tranquilo  de  apacible  calma 
será  dentro  de  un  hora,  el  teatro  lúgubre 
do  vengue  la  traición  el  ofendido.) 

(Sigue  paseando  y  hablando  entre  si.) 


ESCENA  DÉCliVlAQUiNTA 
DICHOS  Y  SEÑA  REGLA  por  el  fondo  derecha. 

Regla.  (Muy  alegre.)  ¡Ay!  pos  si  es  señó  Juan....  ¿Qué  de 

bueno  lo  trae  á  usté  por  mj  casa? 

Juan.  (Con  acento  áspero.)  ¿De  giieno.^  ¿Qué,  qué  traigo 

de  giieno?  (Esto  si  que  está  gLieno  home:  la  zobri- 
na  ez  mas  mala  quer  zebo,  pero  la  tia  ez  peó  que 
la  colitinta.)  ¿Conque  no  sabe  ozte  lo  que  me  trae 
á  mi  á  su  casa?  (Con  mucha  ironia.) 

Regla.  (Disimulando .)  No  caigo  en  lo  que  puea  sé.  (Don 

Genaro  sigue  paseando  ensimismado  en  su  monomanía 
del  crimen.) 

Juan.  (Exasperado .)  Pos  mujé  de  Dió,  pá  evitá  una  ara- 

tá,  pa  evitá  que  un  muchacho  e  bien  como  mi 
ahijao  ze  pierda  por  un  mal  arma  como  su  sobrina 
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e  usté!  A  ponerme  de  por  medio  pa  que  en  esa 
cara  tan  bonita  como  tiene,  no  le  pongan  e  jierro 
ese  que  se  le  pone  á  toa  la  mujé  ques  mala,  ja- 
siéndole  una  crú  con  la  navaja!...  (Zon  voz  muy 
fuerte*)  ¿Santera  osté?... 

{Disimulando.)  (Disimulá.)  jAy  señó  Juan;...  ¿pero 
yo  qué  curpa  tengo  para  que  se  ponga  usté  asi 
conmigo?...  pueo  \o  remediá  que  mi  sobrina  deje 
á  Lorenzo  por  Enrique,  ni  por  nadie?...  ¡Como  si 
quisiera  sé  monja! 

(Giieno  iba  á  andá  er  coro  si  fuá  monja  la  niña.) 
(Deponiendo  su  enojo.)  Güeno,  seña  Regla,  yo  le 
pío  á  usté  un  favó  mu  grande. 

(Muy  complaciente.)  Diga  usté  señó  Juan,  diga 
usté,  que  en  lo  que  esté  de  mi  parte..., 

Pos  mire  usté  zeñá  Regla,  er  favó  que  yo  le  pió  á 
osté,  e....  (Señalando  á  la  puertecilla  izquierda.)  ¿ze 
sierra  po  afuera  la  puerta  der  cuarto  e  la  11a- 
ganc  a? 

No  señó,  por  dentro  con  serrojo. 

(Entonse  no  sirve  pa  er  zeñorito;  lo  dejaré  pa  mi; 
güen  oló  me  espera  en  er  ratito  de  espertativa.) 
¿Y  ahi  aentro  no  hay  dengún  cuarto  que  se  cierre 
por  afuera? 

Si  señó,  er  de  la  derecha,  {Señalando  la  ventana), 
pero  que  ahi  está  acostao  mi  mario. 

No  le  jase,  es  pa  que  esté  ahi  aentro  ese  caballero 
y  mire  por  er  ventanico. 

(Con  algún  recelo.)  ¿Pero  está  loco  quisá? 

{Idem.)  (Lo  jamó  carnará.)  ¿Loco?...  ¡qué  va  á 
está  loco  señora!... 

{Mirando  fijamente  á  D.  Genaro.)  Come  párese  que 
lo  quiere  usté  enserrá.... 

¿Yo  por  mi?  ¡No!  zino  que  ezte  e  un  caballero 
ingré,  que  viene  pa  endiguelá  las  cosas  de  los 
andaluses,  me  lo  ha  arrecomendao  endeje  Madri 
er  zeñorito  Fesnando,  y  er  zeñó  quié  guipá  endeje 
un  sitio  ocurto  too  lo  que  aqui  pase,  pero  como 
esta  gente  trae  tanto  jinero  encima,  ma  dicho  que 
lo  ensierre  y  me  guarde  la  yave;  porque  son  mu 
ezconíiaos.... 

{Con  entonación  dramática  como  si  nadie  le  oyera.) 
Por  pérfida,  perjura  y  embustera 
Muere  insensata,  cual  reptil  inmundo. 

(Sigue  paseándose.) 

{Agarrándose  á  señó  Juatimuy  asustada.)  ¡Ay  seño 
Juan  de  mi  arma!  ¡Ese  hombre  está  loco!  ¿No  lo 
vé  usté....  No  lo  vé  usté?... 
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(Con  recelo  mal  fingido,)  ¿Loco?...  Ya  sé  por  qué  lo 
dice  usté;  por  eso  de  muere.  (Este  tio  se  vá  á  dis¬ 
parar  antes  e  tiempo  y  va  á  ver  que  najarse.) 

Ya  lo  creo  que  es  por  eso. 

Poique  es  osté  una  inoranta,  porque  ozté  no  en¬ 
tiende  er  ingré.  lo  que  quiere  dezi  esa  palabra  en 
Ingalaterra  é  aviva-,  va^a  que  no  á  entendió  ozté 
lo  demá. 

{Algo  más  tranquila,)  ¡A}!  yo  no. 

(Ni  yo  tam[)oco).  Güeno,  po  lo  que  ha  dicho  per 
tó,  e  que  se  cansa  de  pasearse  por  er  patio,  que 
•  avive,  ezo  e  lo  que  ozté  03  ó  de  7nuere. 

{Con  el  to)io  de  siempre.) 

¡Que  el  ángel  de  la  muerte  bata  airado 
sobre  aquesta  mansión,  sus  negras  alas! 

(Sigue  pasea7ido . ) 

{Muy  receloso.)  ¿Lo  vé  osté?  Otra  vez  la  muerte',  hay 
que  aviva  sehá  Regla. 

{Yéndose  hacia  el  fondo  7nuy  aturdida.)  Pos  que  ande 
y  entre  y  le  encarga  osté  que  no  jaga  rulo,  que 
está  mi  rnario  durmiendo.  (Entra qoor  el  fondo.) 

(á  D.  Geíiaro,)  Ande  osté  pa  entro.  (A  este  lo  ase-- 
guro  yo  y  ayá  Güito  co  né.)  (Deja  paso  á  D,  Ge7iaro 
que  llega,)  Ande  osté  pa  alante.  {Entrando  detrás 
de  él)  por  zi  acazo.  (Pausa )  (Desde  de7itro.)  Señá 
Regla,  ¿Y  la  tranca? 

Pero  señó  Juan  ¿no  basta  con  la  3  ave  y  er  cerrojo? 
¡ñique  trajera  er  señó  er  Banco  España  ensima!... 
(Sale  fondo  señó  Juan  y  detrás  se7ia  Begla,) 
{Encogiéndose  de  hoinhros.)  ¡Qué  quiere  usté!... 
Como  son  tan  esconfiaos..  . 

Pero  señó;  no  tanto. 

Güeno,  yo  rae  voy  paer  cuarto  azeo,quela  jente  se 
echa  ensima.  ¿a  izquierda  y  cierra  por  dentro,) 

Y  yo  á  segui  mis  faenas.  {En  la  puerta  del  fondo 
cruzando  las  manos.)  (¡Ay  que  ramo  e  clavetes  y 
jazminez  le  voy  á  yevá  á  la  Virgen  de  los  Reyes 
como  saga  too  en  bien. 9  {Vase  fondo  derecha.) 
{Entreabriendo  la  ve7itana  de  fondo  derecha.)  ¡Gena¬ 
ro....  Genaro,  se  acerca  el  momento  sublime;  la 
escena  culminante  del  drama! 

ESCENA  DECIM ASEXTA 

GENARO  al  paño  y  AURORA  por  el  fondo  izquierda. 

Detrás  LORENZO. 

{Eiitrando  7nuy  agitada.)  ¡Son  sus  pasos  los  que 
siento!... 
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{Parándose  al  entrar:  con  voz  sorda.)  ¡Aurora!... 
{Parándose  sin  volver  la  cara,)  (j  Való,  Virgen  de  los 
Re3  e!)  ¿Tú  Lorenzo?  {Con  ironía.)  ¿Me  vienes  si¬ 
guiendo? 

{Acercándose  áella.)  Si; te  vengo'siguiendo  Aurora; 
te  vengo  siguiendo. 

{Desde  la  ventana.)  (¡Aurora,  Lorenzo!...  El  ángel 
de  la  muerte  los  inspire!) 

¿Pa  qué?... 

Pa  jablarte;  pa  peirte  que  me  escuches.,.. 

(Con  fiyigido  desdén.)  A  un  grij  o  se  escucha  y  ya  vé, 
vale  más  er  peaso  de  tomate  que  se  le  echa  por 
comía  que  el  anirnaliyo. 

{Con  amarga  so7irisa.)G(Vdi?>\di  por  la  comparación, 
Aurora. 

No  las  merece;  pues  habla;  ¿pa  qué  me  quieres?... 
{Con  acento  apasionado ,)  ¿Que  pa  qué  te  quiero  di¬ 
ces?...  ¿Y  tú  me  lo  preguntas?...  ya.  lo  que  quiere 
el  pes  el  agua,  y  el  enfermo  la  salú;  pa  podé  viví 
Aurora. 

(Con  risa  fingida.)  ¡ Já...  já ...  já!...  y  qué  jondo  te 
ha  ilegao  hijo. 

(Con  voz  conmovida.)  Aurora....  note  rias;  escucha 
con  seriedá  loque  te  digo:  que  si  tu  plantaste  mi 
cariño  en  un  rincón  de  este  patio,  yo  sembré  er 
tuyo  aquí  dentro  {por  el  pecho)  donde  ha  echao 
raises  tan  hondas,  que  ahora  que  he  tratao  de  ar¬ 
rancarlo,  veo  que  no  pue  sé  porque  se  viene  detrás 
de  él  la  via. 

(En  el  tono  de  antes,)  Pos  e  necesario  que  jagas  un 
podé. 

{Pasándose  una  mano  porta  frente.)  Au-V  ova,. ..  no  me 
giiervas  más  loco  que  estoy;  mira  que  siento  por 
instantes  que  la  razón  se  me  vá...  y  no  sé;  no  sé 
que  jaría.  {Con  tono  resuelto )  He  venio  pa  que  me 
digas  er  motivo  que  te  he  dao  pa  que  me  orvies 
¿lo  oves?  Argo  más  que  aquer  «no  giiervas»  que 
me  distes  er  Domingo  serrándome  la  ventana. 
(Pausa.) 

(¡Való  pa  segui  fingiendo!)  I^os  hijo....  mu  sen- 
siyo;  un  hombre  que  me  lia  llenao  más  que  tú  — 
que  ha  cu  adrao  mejó  con  mis  deseos....  y  como  no 
teníamos  hecha  escritura....  Ya  tienes  argo  más 
que  er  «no  giiervas»  (¡ue  te  di  er  Domingo  se¬ 
rrándote  la  ventana. 

¿Con  Enrique?...  ¿Casarte  tú  con  Enrique?...  ¡No! 
Mira,  si  fuera  con  otro  hombre,...  nó,  tampoco. 
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con  ninguno;  pero  con  ese  menos  Aurora,  con  ese 
menos. 

(Con  forzado  cinismo.)  ¡Já,  já,  já! 

{Acercándose  más  á  ella,)  Pero  debes  haberte  giierto 
loca  (Miando  piensas  queesopuésé.  Aurora.... 
aconséjate  con  la  razón,  piensa  que  son  diez  años 
los  que  te  he  hablao,  que  por  tu  cariño  perdí  mi 
bienestar  siendo  un  chiquillo  y  que  no  pueo  resig¬ 
narme  ahora  á  perdé  tu  persona  ni  á  orviá  tu 
nombre,  que  lo  yevo  aqui  metió  {por  la  cabeza) 
como  amasao  en  los  seso. 

{Con  desdén)  Cortesa  e  sidra. 

Jarabe  nó,  Aurora,  er  corazón,  es  er  corasón  que 
se  ha  subió  á  la  garganta  y  deje  ella  te  habla. 
Me  dijeron  que  era  muy  chico  ese  corazón. 

No  lo  será  tanto,  cuando  has  cabio  tu  dentro  de  e 
toa  la  via  y  ya  ves  que  tu  eres  pa  mi  más  grande 
que  er  munáo  entero. 

Grasia  po  la  finesa  l.orenzo. 

{Cogiéndola  una  mano  muy  apasionado.)  Aurora.... 
conque  tintes  más  negros  está  amanesiendo  pa  mi 
jase  3  a  dias,  pa  mi  que  solo  ensoñaba  que  fueras 
mia,  la  reina  de  mi  corazón;  pa  alevantarte  un 
trono  de  cariño  aqui  en  el  arma!...  pero  nó:  si 
eso  no  pue  sé;  si  tú  me  engañas;  si  tú  no  has 
podio  orviá  en  seis  dias  nuestros  diez  años  de 
relaciones,  ni  tó  lo  que  he  jecho  por  tu  cariño  ni 
tó  lo  que  he  perdió  por  tu  amó;  ¡felicidá!...  ¡esti¬ 
mación!...  que  por  ti  he  llegao  á  ser  lo  úrtimo 
que  pué  sé  un  hombre.  ¡Cobarde!... 

Vorver  á  un  hombre  una  mujé  cobardo?  ¡Já... 
já!.,.  já!...  Es  er  primé  ejemplo  que  se  dá. 

Pos  tú  has  conseguió  de  mi  ese  ejemplo;  cobarde, 
hasta  el  punto  de  que  hayan  ofendió  á  mi  madre; 
y  haber  queao  la  lengua  que  la  ofendió  en 
el  mismo  sitio,  sin  que  yo  la  arrancara  pa 
echársela  al  primer  perro  que  me  encontrara  en 
la  caye,  como  se  jase  con  toa  la  lengua  que  ur- 
traja  á  una  madre.  ¡Cobarde,  si!...  muy  cobarde, 
cuando  no  lo  jice;  pero  cobarde  por  ti;  porque  de 
hacerlo  huviera  ido  á  la  carse....  y  así  no  podia 
verte  Aurora. 

{Con  forzado  cinismo,)  ¿Já!...  já!...  já!... 

Si;  por  ti  cobarde;  por  ti  tesnero  en  vé  de  un 
hombre  de  «sensia;»  por  ti  esestimao  de  los  ami¬ 
gos  con  los  que  nunca  alterné,  por  no  robarte  á 
ti  er  tiempo;  ¿no  lo  tienes  tó  orvidáo  de  puro  sa¬ 
berlo,  iguá  que  yo?...  Pos  dime  que  tó  es  menti- 


Aurora. 

Lorenzo. 


Aurora. 

Lorenzo. 

Aurora. 

Lorenzo. 


Aurora. 


Lorenzo. 


Aurora. 

Lorenzo. 

Aurora, 

Lorenzo. 

Aurora. 


Lorenzo. 


Aurora. 

Lorenzo. 

Aurora. 


Lorenzo. 

Aurqra. 


Genaro. 
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ra,  que  tú  á  ese  hombre  no  lo  quieres,  que  tó  ha 
sio  una  broma. 

¿Broma?...  já,  já,  já!... 

{Conteniéndose,)  ;  Aurora!.,,  di  me  que  si  ó  que  nó 
de  una  vé;  pero  no  te  rias;  que  si  hay  carcajás 
que  salen  der  corasón  y  alegran  el  arma,  las  hay 
también  como  las  tuyas  que  sólo  salen  de  los  lá- 
bios  y  jasen  perdé  er  sentio  á  quien  las  escucha  y 
lo  obligan  á  que  mate. 

(Con  afectado  descaro,)  Pos  nó,  nóy  nó. 

(Avanzando  á  día  enloquecido .)  ¡¡Aurora!!... 
(Betrocediéndo  asustada.)  ¡Lorenzo!... 

(Con  la  respiración  fatigosa.)  Nó...  no  temas...  no  te 
vayas..,  me  voy  yo...  si,  me  voy...  pero...  (Ha¬ 
ciendo  la  cruz,)  ¿La  vés  jurá?...  ¡Ni  mia  ni  de  En¬ 
rique!...  (Yáse precipitadamente  y  Aurora  tras  él,) 
(Llorando .)  ¡Lorenzo!...  (con  voz  desesperada,)  ¡Lo¬ 
renzo!,.,  ¿adónde  vás?... 

Escucha.... 

(Forcejeando  por  soltarse.)  Suerta,  Aurora;  suér- 
tame  que  voy  rabiando  y  no  quiero  morderte;  ¿no 
oyes  que  me  dejes?... 

(Haciendo  grandes  esfuerzos  por  sujetarle,)  ¡Rabian¬ 
do!;.,  ¿Eítás  rabiando?... 

Con  rabia  peor  que  la  del  perro;  con  rabia  de  selos. 
(Con  acento  amoroso,)  Ven,  ven  aquí;  dime  otra 
vez  que  tienes  selos,  que  o  lo  oiea.  * 

Selos  hasta  de  tu  imágen  cuando  te  miras  al  es¬ 
pejo;  suértame! 

(Abrazándole  frenética.)  ¡Nó...  aqui!...  á  mis  brazos, 
¡Lorenzo  de  mi  arma!...  ¡Aqui  contra  mi  corasón, 
Lorenzo  mioÜ... 

(Lleno  de  estupor.)  ¡Pero!...  (Con  acento  compasivo,) 
¡Si,  ya  lo  decía  yo!...  loca;  estás  loca  Aurora. 
(Gozocisima,)  Loca  si;  loca  de  alegría. 

(Sin  comprender  lo  que  pasa.)  ¡Pero!... 

Es  que  quería  verte  como  te  he  vi.^to,  seloso;  que 
quería  convencerme  de  si  tu  cariño  es  tan  gran¬ 
de  cuino  er  que  yo  te  tengo. 

(Extrañándose.)  ¡Y  pa  eso  Aurora!... 

Nó,  pa  eso  sólo  nó;  pa  jasé  también  una  obra  de 
caridá  muy  grande  que  Dios  nos  la  premiará. 
Ven  y  te  lo  diré.  (Vánse  cogidos  del  brazo  por  el 
fondo  derecha.) 

(En  el  colmo  de  la  exasperación.)  Fracasó  el  ¡¡rimer 
jilan;  lo  ha  convencido  la  felona;  el  hombre  es 
débil;  ¡ah!....  pero  queda  otro;  el  tráidor,  Enri¬ 
que,  á  ese  si  U  matará. 


6 
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ESCENA  DECIMASEPTIMA 
SEÑÓ  JUAN 

por  la  puertecilla  lateral  izquierda  haciendo  grandes  aspavientos. 

Juan.  (Parándose  frente  al  proscenio,)  \.]dizi\,  jazú!  ¡jazú, 

jazú  3’  jazú!...  ¡lióme  si  liubicá  en  toito  er  eíirme- 
rio  de  la  tierra,  un  gachó  que  se  ponga  sombre¬ 
ro  en  la  cabeza,  que  me  diga  á  mi  que  conose 
á  las  jembras  le  digo  en  tó  su  caraite  quez  una 
ca lumia!,,..  (Quitándose  el  sombrero  y  mostrando 
la  calva.)  Ps.(\\x\  estoy  30  con  la  chichi  mas  pelá 
que  una  bomba  é  china  de  puro  jama  partiaz 
der  género  íémelino,  y  á  los  sincuntinueve  años, 
ma  engañao  dos  veces  en  medio  dia  la  mocosa  eza: 
¡Qué  home!..,  me  rio  yo  der  mesmo  Don  Pedro 
Dergao,  cuando  en  er  Don  Juan  Tenorio  le  tira 
er  puna  endeje  lo  arto  é  la  zotea  ar  tio  aqué  pa 
que  mate  á  su  hijo.,,,  ¡Qué  artoraz!,,.  ¡pero  qué 
artoraz  que  son!,.,  Cudiao  con  la  dezená  de  aho¬ 
ra;  ar  principio  ezpreciándolo  con  odio  francis¬ 
cano  de  eze  que  dicen  quez  er  más  malo  que  hay, 
y  aluego  de  zúrbito,  abrazándolo  esmorecía;  3^. 
ahora  después  é  lo  que  visto  digo  yo:  ¿Lo  quiere 
ú  no  lo  quiere.^.,.  Por  ezo,  que  lo  quiere  ii  no  lo 
qui'^re,  })ero  lo  que  ez  yo  no  ma  trevo  á  dezi  zi 
lo  quedrá  ii  no  lo  quedrá,  y  er  mesmo  Zalomón 
con  tó  lo  encaletrio  que  era  me  paece  á  mi  que 
murió  emberrenchinao  como  loz  gorriones,  por¬ 
que  con  toa  su  zencia  y  tó  ze  la  pegarla  su  mujé 
lo  menos  cincuentisiete  veces.  (Pausa.)  Aluego 
aqui  no  ha  parao  la  cosa;  veremos  á  vé  cómo  ze 
zacúe  ahora  eza  de  Enriquiyo  Pinturita.  ¡Qué 
lio,  sí^ñó,  qué  lio!...  Lorenzo  po  un  lao;  Pintu¬ 
rita  po  otro  lao,  y  pa  que  resurte  mejón  la  cosa 
er  zeñorito  guiyao  ermedio.,.,  (Aparece  por  fondo 
derecha  seña  Regla.)  pos  ya  zaie  aqui  la  jampa 
esta.,,.  (Por  seña  Regla.)  wndi  bubiya  en  lo 

arto  un  terrón. 
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Regla. 

Juan. 

Regla. 

Aurora. 

Juan. 

Regla. 

Aueora. 

Juan. 

DICHOS, 

Salud. 

Aurora. 
Amiga  2. 

Regla. 

Juan. 


ESCENA  DECIMAOCTAVA 

SEÑA  REGLA,  SEÑÓ  JUAN  y  detrás  AURORA 

{Corriendo  muy  alegre  á  señó  Juan.)  ¡Ay  señ(í  Juan 
de  mi  arma!  ¿Y  ahora?  ¿qué  dice  ubté  ahora  de 
mi  sobrina? 

(Bein^dándola.)  ¡Ay  seña  Regla  de  mi  corasón!... 
Yo  nó  digo  ná. 

Y"a  no  creerá  usté  que  es  tan  mala  persona  la 
pobresita,  ni  que  merece  que  le  jagan  una  crú 
en  la  cara,  y  eso  que  no  sabe  usté  de  la  misa  la 
mitá. 

{Saliendo  por  el  fondo.)  Dios  g’iarde  á  usted  señó 
Juan.  {Muy  amable.) 

Adió  Peslita.  (¡Pero  qué  zacai,  zeñó,  qué  zacai!... 
Si  paecen  dos  ataidez  sin  adosnoz. 

(A  Aurora  muy  contenta.)  Y  amo  pa  adentro,  varno 
j)a  adentro,  pa  que  pongas  á  señó  Juan  en  intese- 
dente  del  enjuague. 

Si;  entre  usté,  señó  Juan.  (Volviendo  la  cara  á  foro 
izquierda.)  ¡Salú!...  {Con  alegria.)  Ya  está  aqui  lo 
que  fartaba,  {Entran  de  la  calle  Salud  y  amigas 
2.^  y  3J.) 

{Con  las  manos  en  la  cabeza.)  ¡Jazú!  Cuatro  géne¬ 
ros  íémelinos  má!...  ¡Ni  la  bataya  de  Bartolo 
aquella  que  tuvieron  los  franzeces!... 

ESCENA  DECIMANOVENA 

SALUD  Y  AMIGAS  PRIMERA  SEGUNDA  Y  TERCERA 
por  fondo  izquierda. 

{Con  un  niño  enhrazos  muy  agitada  )  ¡Pronto!...  A 
escondernos,  Aurora,  que  ellos  vienen  detrá^^. 
{Con  ansiedad.)  ¿Parolas  han  visto  á  ustedes? 

No;  por  un  milagro.  Entrando  nosotras  i>or  er 
zaguan,  asomando  por  la  es(iuina  der  puerto  de 
agua  Enrique  con  los  convidaos. 

Ea,  pos  entrá  á  la  sala  de  aentro.  (Empujándolas 
con  impaciencia.)  Andá  niñas,  y  usté  señó  Juan, 
yo  me  (jueo  aquí  á  recibirlos.  {Entran  fondo  derecha 
y  señó  Juan  detrás.) 

(Parándose  en  la  puerta  y  blandiendo  el  bastón.)  (Me 
paece  á  mi  que  le  lia  caio  ([ue  jasé  ar  laid  é  la 
receta.)  {Entra  fondo.) 
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ESCENA  VIGESIMA 


SEÑA  REGLA,  D.  GENARO,  desale  la  ventana,  y  por  el  fondo  irquierda 
ENRIQUE,  PADRINOS,  RAFAEL,  PITITI,  CARABINA  con  una 
guitarra  y  ACOMPAÑAMIENTO  DE  AMBOS  SEXOS.  Por  la  eeca- 
lera  lateral  derecha  SEÑA  JOAQUINA  y  algunas  VECINAS  que  en- 
grosan  en  el  grupo. 


Padrino. 

Regla. 

Genaro. 


Enrique. 

Regla. 


Alabao  y  bendito  sea  Dios  en  esta  santa  casa. 

Por  siempre  lo  sea  y  bien  venia  la  buena  gente. 
[Desde  la  ventana.) 

(Si  el  ángel  de  la  muerte  no  me  ha  oido 
invoco  á  Satanás  en  este  trance.) 

(Acercando  á  seña  Regla.)  ¿Y  la  paloma,  aonde 
anda? 

(Algo  turbada.)  En  su  niito  vistiéndose.  (A  todos») 
Tomá  asiento  que  voy  avisasle,  y  tan  y  mientra 
[señalando  á  la  mesa,)  ahi  tenéis  con  que  arremojá 
er  gañote.  (Váse  muy  ligera  fondo  derecha,) 


ESCENA  VIGÉSIMA  PRIMERA 


DICHOS  menos  SEÑA  REGLA 


Enrique. 


Carabina. 


PlTlTl. 

Enrique. 

Carabina. 


PITITI. 


Ea,  pos  aplastarse,  y  pa  jasé  er  tiempo  menos 
largo,  qne  Carabina  tiemple,  y  Pititi  se  cante  una 
por  tó  lo  jondo,  (Comienzan  á  tomar  asiento  alrede¬ 
dor  de  la  mesa  Pititi  junto  á  Rafael  y  Garabina  al  lado 
de  Enrique',  el  «Padrino»  coje  una  botella  y  reparte 
vino,)  y  en  saliendo  que  sarga  la  niña  por  esa 
puerta  [la  del  fondo  derecha)  marcha  Reá. 

Y  la  Marse^.esa  y  los  Urgonotes  y  pa  ti  marcha 
infante;  y  pa  otro  angelito  que  yo  conozco  (miran¬ 
do  con  intención  á  Pititi,)  paso  lento  y  fusile  á  la 
funerala,  que  es  iguá  que  si  digéramos  marcha 
fúnebre.  [Riendo  conironia,)  ¡Já,  já,  já!... 

[A  Rafael  muy  enfadado,)  ¿Tú  has  visto  en  toa  tu 
Via  un  tio  má  sinvergüenza?  (Por  Garabina,) 

[En  voz  baja  á  Carabina.)  ¿A  dónde  se  habrá  metió? 
Se  lo  habrá  \  evao  señó  Juan  con  la  Pelegrinación 
á  Roma,...  ¡já,  já!...  [Al  Padrino,)  ¡Eh!  Parino, 
que  se  pasa  usté  y  yo  no  he  bebió.  [Convidale  el 
padrino,) 

[A  Rafael.)  Yo  no  sé  dónde  andará. 


Rafael. 

Padrino. 

Genaro. 

Padrino. 

Enrique. 

Madrina. 

Carabina. 

Madrina. 

Padrino. 

PITITI, 

Carabina. 

Padrino. 

Genaro. 

Carabina. 

Enrique. 
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Se  lo  habrá  yevao  su  padrino;  lo  habrá  podio 
convense... 

{Sentándose.)  Conque  varaos  á  ver  si  es  verdá  eso 
del  cantesito  jondo.  {Garabina  comienza  á  templar,) 
{Por  Enrique  )  (¡Alii  veo  ai  traidor,  ese,  ese  es  el 
que  debe  raorir;  el  que  morirá  sin  duda!) 
{Dirigiéndose  á  las  muchachas,)  ¿Y  Ubtés  niñas?... 
¿Y  estos  raositos  que  jasen?  estamos  quisa  velan¬ 
do  un  «cadavre?...»  Parraas,  parmas  y  alegría  y 
ya  está  jasiendo  farta  una  pareja  aquí  enmedio,  y 
que  sarga  er  tocaó  por  seguirillas. 

{Poniéndose  de  pié.)  ¿Hay  arguna  buena  raosa  que 
rae  acompañe?...  (Mlranse  las  mujeres  sin  salir  nin¬ 
guna,  Pausa,) 

Vaya,  saldremos  las  viejas  ya  que  las  rnositas  se 
jasen  tan  de  rogá.  (Levantándose  ligera.) 

{A  la  madrina,)  ¡Jolé  por  la  madrina,  y  por  tó  lo 
antiguo. 

(Picada )  Mira  lechuzo,  no  vayas  á  creerte  que 
soy  yo  argun  carcamá;  por  San  Miguel  los  cua¬ 
renta  y  sinco. 

(Ya  se  quitó  dies  años.)  Andando  }á,  vengan 
parmas  y  paliyos;  y  tú  Pititi  con  las  nuevas. 
{Tentándose. la  garganta.)  No  pué  sé  padrino;  tengo 
muy  apretá  la  garganta:  {conmucha  intención)  que 
lo  jaga  Carabina  que  de  su ^o  la  tiene  jorgonsiya. 
{Comprendiendo  la  indirecta,)  ¿A  mi  con  indirertas 
guasón,  mal  ange?  {Pónese  en  pié  y  levanta  la  gui¬ 
tarra  para  pegar  á  Pititi  que  también  se  levanta,  las 
mujeres  chillan  y  los  hombres  median.) 

¿Pero  qué  va  á  sé  esto  home,  vamos  á  tené  pata? 
{Empieza  á  sentarse  la  gente.) 

(¡Magnifico!...  ¡Grandioso  prólogo  de  sangre!) 
(Sentándose,)  Si  este  arma  mia  se  las  trae  conmigo. 
(A  Pititi.)  Pititi  á  tu  sitio.  (Siéntase  Pititi.)  Cara¬ 
bina  como  un  defunto.  (Dirigiéndose  á  nna.)  Y  tú 
giiena  mosa,  que  se  oiga  ese  piquito  de  sirguero. 
(Pahuas  y  castañuelas  y  empiezan  á  bailar  Enrique  y 
Madrina;  una  canta,) 

Tiene  el  rio  de  Sevilla 
sálada  el  agua, 
de  pasar  por  el  puente 
las  sevillanas. 

Tan  salerosas 
que  la  mar  junto  á  ellas 
resulta  sosa. 

(Paran  las  palmas  y  el  baile,) 


Uno. 

Otro. 
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¡Jo’é  por  la  jente  crúa,  y  por  tó  lo  sabroso! 

¡Kse  cuerpecito  madrina,  que  es  una  sierpentina 
de  carnavá,  Imciendo  curvas! 

Un  tercero.  ¡Bien  por  el  bolero!  (Sale  por  el  fondo  seña  Regla,) 

ESCENA  VIGÉSIMA  SEGUNDA 


DICHOS  Y  SEÑA  IIEGL\  por  el  fondo,  luego  AURORA  cogida  del  br  zo 
con  LORENZO  y  por  último  SEÑÓ  JUAN 


Regla. 

Enrique. 


Carabina. 

Toaos. 


Genaro. 

Enrique. 


Juan. 

Enrique. 


Juan. 


Aurora. 

Juan. 


{Saliendo  muy  turbada  y  ligera.)  Ya  sale,  }a  sale 
la  reina  é  raí  casa. 

{Levantándose.)  To  er  mundo  en  pié,  á  forma  en  dos 
hileras  aquí  en  la  puerta,  y  á  seinbrá  er  suelo  con 
los  mantones,  pa  que  sarga  pisando  sea  la  reina 
de  A n da  1  lisia.  {Formánse  en  dos  hileras  á  los  lados 
de  la  puerta  del  fondo  derecha,  las  mujeres  cubren  con 
los  mantones  el  trecho  que  separa  á  las  filas  y  Enrique 
queda  en  el  centro.) 

(Similando  tocarla  en  la  guitarra.)  Esa  ma relia  Rea. 
{A  covo.)  Ta,  ta,  tá,  ra  tá;  ta;  ta,  ta  rá,  tará,  ta, 
ta,  ta,  to,  ti.  {E7i  esto  aparecen  del  mterior  en  la 
puerta  fondo  «Aurora  y  Lorenzo^  cogidos  del  brazo  y 
detrás  «señó  Juan]»  cállase  bruscamente  el  coro  oyén¬ 
dose  una  exclamación  general  de  asombro,  quedando 
todos  como  petrificados,  Gran  silencio  y  pausa.) 
{Excitadisimo ,) 

(¡Mátale,  Lorenzo;  hiere 
por  el  pecho  ó  por  la  espalda.^ 

{Avanzando  furioso  á  ellos  pasado  el  estupor.)  ¿Con 
Lorenzo?  ¿Con  Lorenzo?  {Sujetánle  algunos.)  ¡Sor- 
tarme!...  ¡sortarme!... 

{Interponiéndose  y  sujetando  á  Eiirique,)  Pinturlta, 
quieto  ó,  te  escora [)ongo  el  coló. 

{Jadeante.)  ¡Los  dos!...  el  ahijao  y  er  padrino.... 
{A  Lorenzo.)  no  íq  atreviste  solo....  {A 

Aurora)  )  tú...  farsa,  me  mandaste  a visasle,  y  que 
no  le  tocara....  ¡ya  lo  creo!...  ¿y  la  palabra  ern- 
peñá?  ¿V  er  juramento  que  hiciste? 

{Moviendo  la  cabeza,)  Miá  Pinturita,  azujeta  er 
jocico,  y  varaos  por  partes  y  vamos  á  deja  la  «re¬ 
trónica»  á  un  lao.  {Pititi  habla  al  oido  á  Rafael, 
ambos  muéstranse  contentísimos  adivinando  la  trama 
urdida  á  Enrique.) 

Yo  he  cumplió,... 

Apanda  tú,  niña;  que  ha  resucitan  Caztelá  con- 
vertio  en  un  barco  de  deslocuencia. 


Padrino. 


Juan. 


Genaro. 

Juan. 


Enrique. 

Juan. 

Enrique. 

Juan. 


Enrique. 

Juan. 


Enrique. 

Juan. 
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(Con  mucho  enfado.)  Pos  acabe  usté,  seño  Juan;  y 
ante  debo  prevenisle  que  ni  ese  (por  Enrique)  ni 
30  servimos  á  nadie  de  chuña. 

(Con  mucha  calma,)  Poquito  á  poco,  compare;  quer 
tren  de  Cádi  no  sale  jazta  mañana  á  las  ocho;  ya 
osté  ve  si  hay  tiempo.  (Grayi  silencio  en  todos. Pausa.) 
(Cada  vez  mas  exilado.)  (¡No  nuevas  debilidades, 
voto  á  Luzbel!...  ¡Que  muera  el  traidor!... 

(Con  mucha  cachaza  y  voz  afectada.)  ¡Silensio  zoler- 
ne!...  (Expectación  en  todos.  Pausa.)  Vamos  á  vé, 
erzelentizimo  zefíó  Don  Pintura;  ¿osté  es  natura 
de  ZevÍNR?...  ¿No?... 

(Co)t  aspereza.)  Asi  párese. 

Poz  ahi  tiene  ozté  er  motivo,  por  qué  esa  niña 
(Por  Aurora)  no  ze  pué  casa  con  osté. 

¿Porqué? 

Porque  ozté  no  ha  nació  en  er  Moro,  que  ez  aon  - 
de  un  gachó  se  pué  caza  con  toas  las  jembras  que 
pué  mantené. 

¿Y  yo?... 

(Dando  con  el  bastón  en  el  suelo  y  e7i  el  mismo  afecta¬ 
do  tono.)  ZWencio  zolerne!...  Ozté  tiene  tres  apa¬ 
labra  y  unatravá;  eso  en  er  barrio,  que  }0  zepa. 
(Con  despecho.)  Eso  son  intundios  de  la  gente, 

(Con  la  7nisma  calma.)  A  laz  pruebas  me  arremito. 
(Acercmidos^e  al  fondo  derecha.)  Zargan  laz  zeñoraz 
princesas.  (Pausa,) 

ESCENA  VIGÉSIMA  TERCERA 


DICHOS  Y  AMIGAS  PRIMERA,  SEGUNDA  Y  TERCERA 

por  fondo  derecha. 


Amiga  1.^ 
Juan. 


Amiga 
Enrique. 
Amiga  P^ 

Juan. 


Amiga  2.^ 
Juan. 


(Con  desparpajo.)  Presentes  pa  jablá  claro.  (Enri¬ 
que  hace  mi  gesto  de  disqusto  al  verlas.) 

(A  Amiga  1.'"^)  ¿Jaze  er  lavó  de  deci  la  señora  in- 
terfleuta.  pa  cuando  le  dió  palabra  é  boa  ese  ca¬ 
ballero?...  (Por  Eni'ique.) 

Pa  er  Miércole  Santo. 

¿Yo? 

¡Ih'i!...  ¡Si!...  ¿No  te  acuerdas?  En  er  bautismo  der 

cojo.... 

(Golpeando  el  suelo  con  el  bastón.)  Nuevo  zilencio;  y 
nuevo  zolerne.  (A  Amiga  2,^)  Zeñora  emperaora 
zegunda:  ¿y  á  ozté? 

Pa  er  Domingo  de  Ramo. 

(A  Aiaiga  3.^)  ¿Y  á  ozté? 


Amiga  3.^ 
Enrique. 

Padrino. 

Aurora. 

Juan. 

Aurora. 


Enrique. 

Padrino. 

Enrioue. 

Aurora. 


Padrino. 

Aurora. 
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Pa  er  Sábado  e  Gloria. 

(A  su  padrino.)  ¿Ve  usté  ahora  claro  el  enjuague?., 
¿usté  cree  que  eso  pue  sé? 

¡Home!...  muchos  casorios  me  parecen  en  tiempo 
e  vigilia. 

Eso  es  cierto. 

Niña,  apanda. 

{Con  coraje,)  ¡Déjeme  usté  á  mi!...  (á  todos,)  Si,  es 
verdá  lo  que  estas  dicen,  verdá  de  que  no  lo 
quiero,  verdá  tambié  de  que  una  probecita  yora 
hoy  (á  Enrique)  con  un  hijo  tuyo  en  los  brasos. 
{Confundido  al  comprender  el  lazo  en  que  ha  caido,) 
¿¡Salú!) 

¡Home,  home!...  Ya  eso  no  es  lo  mismo;  ¿qué  dice 
tú  á  eso  Enrique? 

{Desconcertado.)  Yo.... 

{Con  viveza,)  ¿Qué  vá  á  desi,  sino  que  es  mu  sien¬ 
to?...  Tan  verdá,  como  verdá  lo  es  tambié,  que  es 
la  única  mujer  que  él  ha  querio  y  quiere,  y  que 
si  hacia  lo  que  hacia  era  por  cabezona,  por  un 
disgustiyo  que  tuvieron  hace  sinco  meses. 

{A  Enrique,)  ¿Y  es  verdad  eso?...  {á  Aurora,)  ¿Y 
esa  rnujé  dónde  está?... 

{Llamando  en  voz  alta.)  ¡Salíi!... 

ESCENA  VIGESIMA  CUARTA 


DICHOS  Y  SALUD  por  el  fondo  derecha  con  un  NIÑO  en  brazoa. 


S  ALDU 
Enrique. 


Una. 

Otra. 

Madrina. 


Regla. 


Juan. 


Madrina. 


{Corriendo  llorosa  á  Enrique,)  ¡Enrique!... 

{Con  voz  emocionada.)  ¡Salú!...  {Coje  aluifío  enhra- 
zos  y  bésalo  con  cariño:  los  concurrentes  agólpanse 
á  Enrique  para  ver  al  niño,) 

{Mirando  al  niño.)  ¡Qué  cara  más  mona  tiene! 
¡Está  hecho  un  bastonsito  e  masa!... 

{Tornando  al  niño  de  brazos  de  Enrique  y  besándolo.) 
¡Qué  ojos  más  negros  y  qué  cabemos  más  encara¬ 
col  aos!... 

¡E  una  bendición  de  Dió  el  angelito!... 

{Aurora  y  Lorenzo  hablan  retirados  junto  á  la  escolera 
del  lateral  derecha.) 

{Contemplando  al  7iiño.)  ¡Jazú!..  y  luego  dirá  que 
no  {Por  Enrique)  é  un  ezcupo  ar  padre;  jazta  la 
narizi\a  respingona  y  lo  zojiyos  melaiyoz  y  en- 
guiñaoz;  ¡prove  género  femelino  cuando  er  niño 
tenga  veinte  años!... 

(A  señó  Juan.)  Pero  si  es  niña,  señó. 
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Juan. 

Regla. 


Joaquina. 

Regla. 

Juan. 

Pitití. 

Carabina. 

Genaro. 


Regla. 


Juan. 

Lorenzo. 

Regla. 


Juan. 


^  {Haciendo  grandes  espavientos,)  ¡Jazú!...  ¿Niña? 
¡Camará  ya  me  engañó!...  ¡Jembra  tenia  que  zé!... 
{A  todos.)  Ea  á  retirasno  y  que  ellos  puean  jablar 
solos,  {Por  Salud  y  Enrique)  pa  que  se  digan  tó  lo 
que  tengan  que  decirse.  {Agólpanselos  concurrentes 
en  torno  de  la  mesa,  quedando  solos  frente  al  fondo 
Salud  y  Enrique  hablando  en  voz  baja,  y  Aurora  y 
Lorenzo  junto  á  la  escalera]  seño  Jua^i  en  el  corro 
con  una  botella  reparte  vino,) 

{A  seña  Regla.)  ¿Lo  vé  usté?...  Tó  como  se  quería. 
¡La  Virgen  de  ios  Re3es,  señora,  la  Virgen  de 
los  Re\  es. 

{Dándole  un  vaso  de  vino  al  Padrino.)  A  la  salú  é 
los  novios. 

{A  Carabina  tarareando  la  marcha  Real  con  mucha 
guasa,)  Carabina;  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta. 
{Abroncado,)  ¡Te  quies  tú  cayá,  mal  ange! 

{En  el  colmo  de  la  exasperación  desde  el  ventanillo.) 
(¡Miserables!.,.  ¡Cobardes!...  ¡Ah!...  no  hay  san¬ 
gre!...  ¡Adiós  lauros  de  poeta!...  ¡Satán,  Luzbel!... 
¡Confundirme!...  ¡Tierra,  trágame!  ¡Cielo  despló¬ 
mate!...  ¡Oh!...  ¡Ah!...  ¡Sangre,  exterminio!...) 
{Yáse  de  la  ventana  oyéndose  dentro  un  ruido  infer¬ 
nal  y  la  voz  de  Gitito  pidiendo  socorro.) 
{Comprendiendo  lo  que  pasa,)  ¡Ay,  seño  Juan  de  mi 
arma!  {Llorando .)  ¿No  oye  usté?...  El  loco,  ese  es  el 
loco  que  mata  á  mi  mario!...  {Corriendo  de  un  lado 
á  otro.)  ¡Ay,  Madre  mia!...  ¡Ay,  Dios  mió!...  {Sin 
saber  qué  hacer.)  ¡Jazú  marecita  mia!...  ¡Se  izparó!... 
{Atropéllanse  todos  aturdidos  sin  saber  lo  que  pasa,) 
Pero;  ¿qué  ruio  es  ese?  ¿qué  pasa?.  . 

{Dando  gritos  y  carreras  que  aumentan  la  confusión.) 
¡Ay  provesito  e  mi  Güito!... 

Er  zeñorito  gui}  ao  que  se  ha  encerrao  con  Güito. 
¡A  entro!...  ¡á  entro  á  zujetazlo!.  . 

{Entran por  el  fondo  los  hombres  apresuradamente  y 
las  mujeres  sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasa,  agolpan  se 
temerosas  sobre  el  lateral  izquierda,) 


ESCENA  VIGESIMA  QUINTA  Y  ULTIMA 

TIO  GILITO  muy  estropeado  y  presuroso  por  el  fondo;  luego  SEÑO  JUAN 
Y  LORENZO  cojidos  cada  cual  de  un  brazo  de  DON  GENARO,  que 
desatinado  el  traje  y  descompuesto  el  semblante  semeja  un  loco;  detrás 
los  HOMBRES  que  entraron. 

{Buscando  con  la  vista  á  señá  Regla,)  ¿Tú?...  ¿tú  lo 
has  metió?...  {Corriendo  tras  día.)  ¡Ay!...  Mar- 
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Gilito. 


Regla. 

Juan. 

Genaro. 

Gilito. 

Juan. 

Gilito. 

Genaro. 

Gilito. 

Regla. 

Juan. 

Enrique. 

Aurora. 

Padrino. 

Juan. 

Lorenzo. 

Algunos. 

Lorenzo. 
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dita  sea  tu  estampa,  que  te  bebo!...  {Vá  ápegarley 
las  mujeres  le  sujetan.) 

{Tomando  distancia.)  ¡Yo  -nó!...  ¡Señó  Jun....  señó 
Juan! 

{Á  don  Genaro.)  ¿Pero  zeñó;  qué  <inzerto»  le  ha 
picao  á  ósté?... 

{Hablando  consigo.)  ¡Comedia,  Genaro,  triste  co¬ 
media!...  {Hetiranse  señó  Juan  y  convidadofi  á  la 
mesa, ..quedando  Lorenzo  con  don  Genaro  hablando  en 
voz  baja.)  .  ‘ 

{A  seño  Juan.)  Home,  ¿usté  lo  metió,  señó  Juan? 
{Por  don  Genaro.)  Comoquez  recomendao  der  ze- 
ñorito  Fernando....  {Lorenzo  retirase  al  grupo  de¬ 
jando  solo  á  don  Genaro  que  limpiase  con  el 
la  frente.) 

{A  señó  Juan.)  ¡Pero  señó,  á  los  locos  se  recomien¬ 
dan  á  Mira-ñores,  no  á  ninguna  fiesta!  ¡Qué  susto 
ma  dao  cuando  disperté,  oi  los  gritos  y  lo  vi  dando 
puñetazos  en  la  paré!...  Habíale  señó  Juan  al  oido.) 
{Con  abatimiento  mirando  con  desden  las  cuartillas.) 
¡Adiós  gloria  deh Poeta!...  ¡Adiós,  lecho  de  lau¬ 
reles!...  ¡Adiós....  plato  de  Judias!...  {lAoroso.) 
¡Paca,...  Paca!...  ¡estamos  condenados  á  eterna 
vigilia!...  {Tápase  el  rostro  con  el  pañuelo.) 

(Después  de  hablarle  al  oido  señó  Juan.)  ¿De  véras? 
¿Tó  arreglao?...  Esto  merece  que  se  arremoje. 
{^Empinase  una  botella.) 

{A  señá  Joaquina  señalayido  á  Güito.)  La  quinta,  ze- 
ña  Joaquinaj  }a  va  á  coje  la  quinta. 

{A  Enrique.)  Güeno,  ¿qué  jasemos?...  ¿qué  vá  á 
suseé? 

Pos  que  yo  rae  caso  con  Salú  y  nos  tomamos  aho¬ 
ra  los  dichos. 

Y  yo  con  Lorenzo. 

¡Vivan  los  novios!...  ¡A  la  iglesia!... 

Menos  vivitas,  con  otavia  quea  telita  que  cortá; 
¿y  er  zeñorito  guivao?...  ¿qué  jasemos  con  er  ze- 
ñorito  guivao?... 

¡Qué  guijao  ni  qué  ocho  cuartos!  ¡Me  lo  ha  con- 
tao  tó! 

¿Y  qué?...  {Rodeando  á  Lorenzo.) 

Ná;  que  ahi  er  zeñó  é  de  esos  que  escriben  esos 
dramas  mu  tristes  que  se  echan  en  er  teatro,  y 
según  dise,  queria  sacá  uno  de  toer  jaleo  que 
aqui  ha  pasao;  pero  como  pa  eso  es  menesté  que. 
se  maten  lo  menos  media  ocena,  y  aqui  no  habió 
hule,  está  Jecho  un  toro  porque  dise  que  le  ha  re- 
surtao  comedia  en  lugá  de  lo  otro. 


Juan. 


Genaro. 


Juan. 


íGenaro. 

Juan, 

Genaro. 


Todos, 

Juan, 


Enrique. 
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¿Y  poreso?  (A  D.  Genaro.)  ¡jaga  ozté  er  favo  de 
azercarse,  giien  zeñó!  {Acércase  D.  Genaro.)  ¿Y 
por  eso  za  puesto  osté  azi  na?... 

{Echase  zollozando  con  ademanes  cómicos  sobre  señó 
Juan»)  ¡Ah,  señó  Juan!...  Es  que  veo  en  perspec¬ 
tiva  un  horizonte  lleno  de..,. 

E  platos  vacíos  ¿no?  ¡Mardita  sea  la  pena!  ¡pos 
no  za  puré  osté  por  ezo!...  Cazuarmente  sa  dio 
jase  tres  dias  er  mayordomo  é  caza  é  mi  amo,  y 
zi  osté  quié  quearse  en  su  lugá  jablo  yo  y  ze  quea. 
{Contentísimo.)  ¿Qué  oigo?  ¿será  posible?...  {Abra¬ 
zando  á  seño  Juan.)  ¡Oh!...  Es  usted  mi  padre. 

Zim  desajerá,  zeñorito. 

{En  voz  alta  y  contentísimo.)  ¿Viva  Andalucial... 
¡Vivan  los  andaluces  y.,.,  hasta  el  género  chico, 
■  que  es  alegre  como  ellos!... 

¡Viva!...  V  . 

Ea,  pos  en  marcha  pa  la  ilesia\  y  en  gorviendo 
que  se  giierya,  casne  y  vino  y  cante  y  baile  jasta 
er  dia. 

Tú  tocaó,>punteate  una  siguiriya  ante,  pá  empe- 
sá  con  alegría.  {Palmas  y  jaleo,  sale  una  pareja  á 
bailar  y  una  canta.) 

'  Yo  te  haria  una  casa 
de  cascabeles 
de  manzanilla  el  pozo 
dondé  bebieres.  / 

Por  ver  morena 
si  verte  conseguía  ' 
siempre  contenta. 

{Algazara,  oles,  y  palmoteo.  Cae  el  telón. 


FIN 
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